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CRÓNICA PARLAMENTARIA

CONGRESO.

La.s sinfonías que se tocan ántes de entrar 
en la drden del día son cada vez más desagra­
dables al oido, y  han de ser mucho más des­
agradables al bolsillo de los contribuyentes y 
mucho más aún á la moralidad y  al prestigio 
de la revolución de Setiembre

Los primeros arpegios están siempre desti­
nados á la célebre acusación contra el Sr. Sa- 
gasta. iPor qué no se presenta la acusación? 
¿Cuándo se presenta la acusación? ¿Por qué no 
se (fa dictámen.? ¿Cuándo sale ese dictámen? 
Todo esto va pecando en ridículo, si no fuera 
altamente escandaloso, y  no hace efecto, abso­
lutamente ningún efecto en el público, como 
no sea el efecto de creer que es esto un juego 
de compadres, y  que se está jugando á la pieza 
de «A uu cobarde, otro mayor,» y donde dice 
cobarde, pueden poner nuestros lectores la pa­
labra que les acomode.

Ahora se dice todo el mundo al oido que el 
Sr. Sagasta tiene otro papel de otra trasferen- 
cia de otros dos millones con la distribución 
que se les ha dado; y de aquí nace la provoca­
ción diaria de la prensa sagastina contra los ra­
dicales. Ellos se sacarán los trapos y  los ojos. 
Pedimos explicaciones sobre este hecho. El 
mismo Sr. Sagasta está obligado á darlas para 
salir de dudas.

Lo cierto es que los sagastinos están muy 
envalentonados por varias causas, y  que los 
radicales parecen sepulcros blanqueados.

El Sr. Soria disparó á quema-ropa el si­
guiente trabucazo contra el capitán general de 
Puerto-Rico. ¿Es ciei to, preguntó el diputado, 
que el capitán general de Puerto-Rico ha to ­
mado 25.000 duros de mano de los conserva­
dores para hacer las últimas elecciones? El se­
ñor Soria añadió que hacia esta pregunta en 
crudo, y  nosotros añadimos que fué en crudo, 
pasado ya y  con gusanos. No recibió contesta­
ción directa; pero ocurre la siguiente observa­
ción . ¿Cómo es que habiendo dado los conser­
vadores al capitán general 25.000 duros para 
las elecciones, las han perdido? A esta pregunta 
contestaban por lo bajo algunos diputados, 
pero nosotros no nos atrevemos á decirlo en 
voz alta: ¡Qué conservadores do la revolución, 
qué radicales y  qué elecciones! ¡Y luego quieren 
abolir la esclavitud! ¿No seria mejor declarar­
nos á todos negros?

El Sr Nuñez de Velasco preguntó por qué 
razón habían sido separados algunos empleados 
de la isla de Cuba, siendo inamovibles. La con­
testación del señor ministro de Ultramar era 
capaz de hacer llorar á los héroes de Cádiz, si 
estos héroes tuvieran asiento en la Cámara; 
pero ya se sabe que han sido todos derrotados. 
El ministro de Ultramar dijo textualmente 
"que las defraudaciones en Cuba de algunos 
meses á esta parte son escandalosas por culpa 
de los empleados, y  que la inamovilidad de­
cretada por los empleados de aduanas de U l­
tramar estabíf produciendo los más detestables 
resultados.» E l señor ministro no dijo si ha­
blaba en crudo, pero puso á los empleados como 
si se les hubiera frito en aceite hirviendo. ¡Re­
formas y  resultados de la revolución de Se­
tiembre!

Hay que tener en cuenta que los emplea­
dos dicen á su vez que con esto de la inamovi— 
lidad, no se puede mandar paniaguados todos 
los dias á Ultramar, y  que por eso se les quie­
re echar ahora el San Benito de inmorales. Ha­
brá expedientes y  se resolverá para el año 
de 1900

En .seguida el Sr. Labra apoyó una propo­
sición para que rigiera en Filipinas, Puerto-Ri­
co y  la i.sla de Cuba el Código penal de la Pe­
nínsula, y  con este motivo salieron á relucir 
todas las cuestiones que hay pendientes sobre 
Ultramar. El Sr. Labia habla con gran facili­
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No; pero eran tan codiciosos como aquellos, con­
testó Hedwige: habían oido hablar de las inmensas 
riquezas que babia en el tesoro de la Iglesia, de las 
custodias de oro guarnecidas de diamantes, de los 
relicarios esmaltados con adornos de rubíes y de ca­
mafeos, de los ornamentos bordados de oro, de to­
pacios, de diamantes, rosas, y de perlas que la pie­
dad de los Casimiros, de los Jagellon, de los Palati­
nos, de los príncipes y de nuestra reina Eduvigis, 
habían ido regalando á la Virgen por espacio de mu­
chos siglos. Y bien lo sabes tú, mi amada Fanny; en 
aquella época los protestantes celosos eran profana­
dores de imágenes y saqueadores de iglesias.

La joven inglesa, sin contestar, hizo con la cabe­
za una señal de asentimiento.

—Por fortuna, prosiguió diciendo Hedwige, las 
paredes de este templo fueron tan sólidas como las 
murallas de una fortaleza, y los corazones de los re- 
igiosos tan indomables é intrépidos como los de los 

so a os mas aguerridos; de suerte que su prior Kor- 
M -i, que ^ a  su vida había sido un religioso ejem- 

^ a r  y humilde, se bailó que en el dia L  peligro 
supo ser también un capitán esforzado.

Para esto le fue preciso abandonar la silla del coro,

los s „  s o , « r . v r  X “ ? u
brazo de combatiente derribaba k s  escalas de los 
enemigos, rechazaba los asaltos é inutiüzaba los ate 
ques. recogiéndose de cuando en cuando para besar 
la bendita imágen que llevaba colgada al cuello 
para saludar con una mirada altiva, y humilde i  la

dad y  esmero, pero sosteniendo con la mejor 
buena fé del mundo las ideas más perjudiciales 
y  más perniciosas para España y  para la isla 
de Cuba.

Contestó el señor ministro de Ultramar di­
ciendo que la revolución había hecho ya mu­
chas reformas en nuestras posesiones ultrama­
rinas, y  que las demás se irian haciendo poco á 
poco. No debió satisfacer esto al Sr. Marios, mi­
nistro de Estado, y  quiso meter la cucharada 
echándolo á perder, porque si bien consiguió 
que el Sr. Labra retirara su propo.sicion, fué á 
cosa de hacer quedar mal á su compañero el 
ministro de Ultramar, y  haciendo declaraciones 
que no debe hacer nunca ningún Gobierno.

La cuestión de la isla de Cuba no ha sido 
hasta ahora tratada más que por un lado, y -es 
necesario que los señores de las reformas pre­
senten la batalla de manera que no hablen ellos 
solos, como lo han hecho hasta ahora.

Teririnados estos incidentes se entró en la 
órden del dia, y  se terminó la discusión del 
acta de Orgiva, siendo ndniitido el Sr. Manti­
lla, el cual pronunció antes un extenso y razo­
nado discurso demostrando hasta la evidencia 
la popularidad que legítimamente tiene adqui­
rida en el distrito, y  la legitimidad de su elec­
ción.

Eu la sesión de la noche continuó la discu­
sión del proyecto de Banco hipotecario, termi­
nando su discurso el Sr. San Miguel, que hizo 
esfuerzos sobrehumanos para defender el dictá­
men de la comisión.

En seguida tomó la palabra el señor marqués 
de Sardoal. Su discurso fué notable por el aná­
lisis que hizo del estado precario de nuestro 
Tesoro, por el valor con que encareció la nece­
sidad de la moralidad política y  privada; por 
la reprobación que le mereció el que la comi­
sión aumentase el núnuero de consejeros, y  por 
el razonamiento con que desmenuzó lo que son 
y  lo que significan los valores que el Gobierno 
pone á disposición deí nuevo Banco.

Este discurso fué escuchado atentamente 
por el Congreso.

La batalla de los cimbrios contra el minis­
terio es una batalla campal. Tiran con bala 
rasa, abren brecha, y  en medio de tantas com­
binaciones públicas y  ocultas entre los revolu­
cionarios de Setiembre, la actitud de los cim— 
brios es franca y  valerosa.

Adelante. Ese es el camino para conquistar 
posiciones.

Nosotros, imparciales con nuestros adversa­
rios de todos lo.s matices revolucionarios, pro - 
cedemos siempre con justicia en nuestras apre­
ciaciones.

SKN.VDO.

Continuó ayer la discusión del proyecto de 
auxilios á los ferro-carriles de Mérida y  M al- 
partida, sin más discusión que la que promo­
vió una enmienda presentada y  apoyada por 
el Sr. Quintero, y  que fué retirada por su au­
tor, después de algunas explicaciones de la co­
misión.

Quedó aprobado, como era de suponer, el 
proyecto, y  pasó á la corrección de estilo. Tam­
poco ofreció ayer nada notable la discusión del 
proyecto de ley llamando á las armas 40.000 
hombres. Los republicanos han llevado la ba­
tuta en esta cuestión, pues el segundo y  tercer 
tumo en contra lo consumieron los Sres. H i­
dalgo y  Cervera. Al primero, la Cámara le escu­
chó con poca atención por la frialdad de su dis­
curso; pero el segundo, aparte de sus ilusiones 
republicanas, hizo cargos que, dirigidos al par­
do radical, eran oportunos y  convincentes.

El obligado de todas las comisiones, Sr. Mo­
rales Diaz, defendió el proyecto en un extenso 
discurso; y  el Sr. Córdova, ministro de la Guer­
ra, acabó con sus explicaciones de presentarlo 
tan justo y  tan razonable para sus amigos del 
Senado, que recibió algunas pruebas de la sa­
tisfacción con que le oian algunos de ellos. No

vez, la cruz dorada que brillaba allá arriba, y le pa­
recía decirle como en otro tiempo: tCon esta señal 
vencerás.» En ella era, en efecto, en donde aquel 
buen religioso hallaba fuerzas para hacer frente á sus 
enemigos, para alentar á los débiles, para resistir el 
ataque y  para acallar las murmuraciones; defendien­
do la Cruz y apoyándose en ella, es como hallaba el 
modo de decir á sus monjes, llenos de temor y ren­
didos de fatiga: «Peleemos todo el dia de hoy; maña­
na nos salvará la Virgen.»

—¿Y los ha salvado la Virgen? preguntó Fanny.
¡Oh, sí! contestó Hedwige. Después de haber cor­

rido varios peligros y de haber sufrido muchos asal­
tos, se recibió, al fin, la noticia, un dia festivo, de 
que nuestro general Gzawieki avanzaba por la gran 
Polonia para arrojar de ella á los suecos, y que el 
rey, que estaba oculto en Silesia, babia tenido sufi­
ciente valor para atravesar la frontera. Entonces le­
vantaron el sitio los enemigos, avergonzados de que 
un obstáculo tan insignificante les hubiese entreteni­
do tanto tiempo.

Así Kordecki ha sabido juntar la brillante corona 
del guerrero 4 la humilde aureola del sacerdote. Nos­
otras veremos ahora mismo su estátua en las mu­
rallas, y aquel rostro austero y sereno es el primero 
qua saludan los viajeros en un retrato suyo que den­
tro de un marco viejo de roble está también colgado 
en el fondo del primer corredor.

Esta conversación entre las dos hermosas jóvenes 
terminó en el momento de llegar á lo último de la 
cuesta. Magda iba detrás de eUas llevando á Emma 
de la mano, la cual se echaba hacia atrás á cada mo­
mento para ver, con su mirada de niña curiosa y 
meditabunda, la flecha más alte de la iglesia.

Nuestros peregrinos atravesaron por un puente 
levadizo el primero de los fosos que rodean el con­
vento, y entraron por la alta puerta almenada en un 
paso estrecho, abierto entre dos grandes murallones, 
y que se prolonga hasta el primer claustro de la igle­
sia, En este claustro, y arrimados 4 las paredes, ha-

sucedió lo mismo con los que no estaban tan li­
gados al ministerio, pero por algo se ha de de­
cir que para las ocasiones son los amigos.

Hé aquí, en pocas palabras, lo principal de 
la sesión de ayer.

OTRO CONFLICTO.

La notieiade sensación de la tarde de ayer, 
fué lo ocurrido en Vitoria, á consecuencia de 
la llegada del nuevo capitán general de las 
Provincias Vascongadas y  Navarra, Sr. Hidal­
go, recientemente nombrado par.a aquel cargo. 
En la Bolsa se dió mucha importancia al suce­
so y  la noticia circuló y  se comentó con el ca­
rácter do grave.

Parece que la oficialidad de artillería resi­
dente en aquella ciudad, se negó á ir á cum - 
])limentar al nuevo capitán general, habiendo 
resuelto pedir el brigadier subinspector que se 
le declarase en situación de cuartel y  los de­
más jefes y  oficiales su reemplazo. Decíase que 
á consecuencia de tal resolución, el general H i­
dalgo había presentado su dimisión.

Sabido es que desde 1866, y  á consecuencia 
de lo ocurrido en el cuartel de San Gil, el 
cuerpo-de artillería ha mirado con grande pre­
vención á algunos que, habiendo pertenecido á 
dicha arma, hicieron causa común con los re­
beldes de aquel dia, de negi'a y  execrable me­
moria. El Sr. Hidalgo babia pertenecido al 
cuerpo y  tomó parte activa en todas las aven­
turas del general Prim.

Prescindimos de la inconveniencia ó falta 
de tacto político de enviar á las Provincias 
Vascongadas y  á fijar su re.sidencia en Vitoria, 
como autoridad militar superior de las tres 
provincias, á un general emparentado con una 
de las familias de aquella ciudad, con la del se­
ñor Ezcarti, gobernador civil que fué por es­
pacio de unos tres años, á contar desde Octubre 
(le 1868, de aquella provincia, en la cual por 
esta circunstancia, y  por las de sus opiniones y  
conexiones de localidad, tenia más adversarios 
que amigos, como eranatuial que sucedie.se. El 
nombre del S r . Hidalgo, íntimamente unido 
al del ex-gobernador, había de ser para los 
alaveses una señal ó indicación de parcialidad; 
y  allí más que en otra parte alguna deben evi­
tarse en lo posible las parcialidades.

La enemiga que existia contra el señor 
Allende Salazar, mientras fué capitán general 
de aquellas provincias y  contra su segundo 
cabo el Sr. Saravia, quizás reconocía como 
principal origen y  fundamento la circunstancia 
de ser los dos vascongados, y; tener por consi­
guiente vínculos y  relaciones de familia en el 
país Después de aquella enseñanza debió ha­
berse meditado algo más al hacer el nombra­
miento de capitán general, procurando evitar 
cuanto tuviese algún viso de influencia ó de 
caciquismo provincial.

Independientemente de esa consideración, 
de suyo muy atendible, existía la especialísima 
situación en que el Sr. Hidalgo se encontraba 
respecto del cuerpo de artillería. Era muy ex­
puesto que sucediese lo que ha venido á suce­
der, y  tan expuesto, que como cosa muy natu-^ 
ral y  casi inevitable, lo anunciamos al dar 
cuenta del'nombramiento, habiendo sido del 
mismo parecer algunos de nuestros colegas.

Es tanto mas de extrañar esa insistencia del 
Gobierno, cuanto que no habría olvidado lo 
ocurrido en Granada al ser destinado de se­
gundo cabo á aquella capitanía general el se -  
ñor Hidalgo. Promovióse un conflicto, en el cual 
tuvier on que ceder el Gobierno y  su patrocina­
do, con grave detrimento de su prestigio y  no 
ménos grave peligro para el órden público.

¿Qué hace ahora el Gobierno? ¿Resolver la 
cuestión como la resolvió en Granada, admi­
tiendo la dimisión del capitán general recien­
temente nombrado? ¡Excelente manera de ro­
bustecer su autoridaci! ¡Envidiable prueba del 
acierto que preside á sus elecciones para los más

bia algunos mendigos, ancianos y  achacosos, que re­
zaban el rosario, la letanía, ó simplemente el Ave 
María, y  que alargaban la mano implorando la cari­
dad de los fieles que acudian al templo.

Hedwige y sus compañeras distribuyeron algunas 
limosnas entre los que parecían más necesitados, y 
atravesando aquella doble columna de afligidos, se 
dirigieron al corredor abovedado, largo, bajo y  os - 
curo, y  se encontraron dentro de la iglesia del con­
vento.

Fanny, acostumbrada 4 la mezquindad y desnu­
dez de los edificios consagrados 4 su culto, fijó la vis­
ta como asombrada en aquellas paredes cubiertas de 
peeciosos y brillantes mosáicos, en el altar, rodeado 
y sostenido por enormes estatuas de mármol, en las 
lámparas y arañas de plata maciza que colgaban de 
las bóvedas y de la media naranja, y que parecían 
como otras tantas coronas de brillantes luces. Tam­
bién notó que sus dos compañeras no se detuvieron 
sino un momento para hacer una corta oración en el 
centro del templo, y que en seguida se dirigieron há- 
cia una de las naves laterales, en donde afluía toda 
la gente; entonces se fué derechita hacia aquel pa­
raje, llevando 4 su niña de la mano.

Siguiendo los pasos de Hedwige y de Magda, pe­
netró en un corredor estrecho y oscuro, y .se encen­
tró enfrente de una puerta de mármol negro; al otro 
lado de aquella puerta se oia un murmullo confuso 
de bendiciones y de plegarias, algunos suspiros, los 
sonidos del órgano mezclados con los ayes de las per­
sonas que padecían alguna gran tribulación, y tam­
bién se percibía un olor de incienso, y se veia una 
especie de nube ligera que se estendia por todo e¡ 
corredor.

De prouto se abrió de par en par la puerta de 
mármol, y aparecieron unos cuantos sacerdotes re­
vestidos con toda la pompa y con toda la majestad 
de sus ornamentos sacerdotales; detrás de estos vie­
ron Fanny y su niña un espacio vacío y medio vela­
do por nubes de incienso, iluminado por un sinnú'

importantes puestos en las provincias? La re­
suelve en favor del capitán general, declarando 
de reemplazo á todos los jefes y oficiales de ar­
tillería residentes éh Vitoria? La cuestión se 
haría probablemente de cuerpio, y  el conflicto 
adquiriría enormes proporciones.

Hé ahí las consecuencias de premiar los 
iiservicios hechos á la causa de la libertad": hé 
ahí el prestigio de que gozan los generales crea­
dos por la revolución. Es fácil improvisar un 
estado maymr general, haciendo de capitanes 
mariscales de campo, y  de sargentos capitanes 
ó coroneles: lo difícil, lo imposible es dar á esos 
generales el prestigio que deben tener para ejer­
cer mando: lo difícil, lo imposible es comuni­
carles con el nombramiento la suficiencia para 
desempeñar los puestos que se les confien; su­
ficiencia que no se adquiere conspirando y  acu -  
diendo á la Tertulia de la calle de Carretas, 
sino estudiando y  ejerciendo mandos, subiendo 
para ello por la escala gradual por donde se de­
be subir.

Son ya innumerables Jos generales y  bri­
gadieres creados en los cuatro años de revolu­
ción, y  sin embargo, hasta ahora no se ha se­
ñalado ninguno por su extraordinario génio ni 
por su pericia militar para los mandos de al­
guna consideración. Ro que pasa en Cataluña 
no es la más relevante prueba de las altas dotes 
de los jefes revolucionarios, y  es bien sabido 
que no se tuvo por conveniente utilizar los ta­
lentos y  aptitud de esos improvisados generales 
para poner término á la insurrección de las 
Provincias Vascongadas.

Mas ya que los generales no sirvan de gran 
cosa al Gobierno que los ha encumbrado, le sir­
ven admirablemente para crearle conflictos sólo 
con su presencia, como está sucediendo con el 
nuevo capitán general de las Provincias Vas­
congadas. Si fuese cierto que hubiera presenta­
do la dimisión y  el Gobierno se la admitiese, 
optando uno y  otro por la solución más pru­
dente, ¿á quién envía á sustituir al dimisiona­
rio? ¿A otro general que presente como título 
de autoridad la circunstancia de haber sido 
muy patriota, subiendo por ello en cuatro años 
de capitán ó comandante á general?

LA ASAMBLEA Y LOS PARTIDOS
EN FRANCIA.

El Thius de Lóndres publica un notable 
artículo acerca de los futuros trabajos de la 
Asamblea francesa y  de la situación de los par­
tidos en aquella nación. Por más que, como ve­
rán nuestros lectores, las opiniones del Times 
son en muchos puntos las mismas emitidas ya 
en el Eco d e  K s p a .v'.í , creemos que nuestros 
suseritores verán con gusto lo que dice el dia­
rio inglés.

Empieza el periódico del City suponiendo 
que las primeras sesiones de la Asamblea serán 
sumamente animadas y  que se tomarán en ellas 
medidas importantes.

Para presentir cuál será la conducta de la 
Cámara, dice que es necesario tener en cuenta 
los cambios ocurridos desde hace seis meses, y  
estar al eorríente de la opinión pública en Fran­
cia. Estos cambios no han hecho más, según el 
Times, que afianzar la posición de M. Thiers, 
descorazonar á los monárquicos de la Asamblea, 
y hacer mucho mas fácil el establecimiento de­
finitivo de la forma republicana.

Recuerda el articulista el estado de la Asam­
blea al principio del verano último, en que la 
mayoría era árbitra absoluta, ó poco menos, no 
siendo para ella M. Thier.s, sino su delegado, 
quien debía someterse á la interpretación que 
aquella hacia del pacto de Burdeos.— pacto que 
dejaba á la Asamblea el poder de declararse 
por una forma monárquica y  de escojer su rey.

La .derecha, añade el Times, cuenta con 
hombres de gran respetabilidad, de gran talen­
to oratorio, ¿e grandes aptitudes políticas; pero 
entró desde un principio en mal camino. Sus

mero de luces; madr(j é hija atravesaron el umbral 
de aquel misterioso recinto, y se encontraron delan­
te del trono de la reina de Polonia; es decir, dentro 
de la capilla de la Santísima Virgen.

Entonces, nuestras tres viajeras sintieron cierta 
impresión extraña, que es lo que sienten todos los 
peregrinos al penetrar en aquel sagrado recinto.
. Sus ojos, como fascinados por un solo punto ma­
ravilloso, no se detuvieron á contemplar ninguno de 
los detalles de todo aquel esplendor, ninguna délas 
bellezas de aquel curioso edificio; no se reposaron ni 
en las atrevidas esculturas de la bóveda, ni en las 
ricas pinturas del techo, ni en los monumentos lige- 
geros ó suntuosos, brillantes ó pintorescos que abun­
daban en aquel sitio; no se lijaron ni en los altares, 
ni eii los sepulcros, ni en los nichos de los santos, ni 
en laslápidas, inscripciones, relicarios y otras mil pre­
ciosidades que estaban adosadas á las paredes, ó que 
colgaban de ellas. Las miradas de nuestras tres jóve­
nes viajeras, lo mismo (pie las de todos los peregrinos 
que allí se bailaban reunidos, orando y derramando 
amaigus lágrimas, estaban clavadas en elfoudo-del 
coro, detrás de uuá verja baja primorosamente cin­
celada, en el gran altar de cedro oscuro rodeado de 
columnas doradas, de las que colgaban en grupos los 
ex votos mas variados,mas espléndidos y mas deslum­
brantes que es dado imaginar; verdadera colgadura 
de oro, de perlas y de joyas, por encima de la cual 
se veia una cortina áemoiré azul claro, en cuvo cen­
tro estaba bordadoen plata el nombre santo de María.

En aquella cortina estaban como clavadas las mi­
radas de lodos los circunstantes; bácia aquella corti­
na se e.xtendian todas las manos, á aquel punto se 
dirigían todas las plegarias. Un sacerdote anciano, 
arrodillado delante del altar, cantaba la letanía lau- 
retana, á la que todos contestaban devotamente 
también cantando, acompañándoles el órgano.

Cuando el sacerdote dijo Consolatrix af/lictorum, 
se descorrió la cortina, se oyó un suspiro general.

jefes tomaron un tono magistral, tratando con 
ligereza á M. Thiers y  á la izquierda, y  supo­
niendo que eu el momento en que el fruto estu­
viese maduro, lo que no podía tardar, sus deci­
siones patrióticas serian objeto de la admiración 
pública.

Desplegaban en la Asamblea una actividad 
febril, irritando á sus adversarios por la cosa 
mas insignificante y procurando siempre evitar 
toda discusión de principios.

La consecuencia de su conducta ha sido pro­
vocar la oposición, y  los liberales, que vacila­
ban en su conducta, se declararon por fin 
abiertamente en favor de la república verda­
dera.

El venerable hombre de Estado, jefe del po­
der ejecutivo, á quien la derecha e.speraba der­
ribar, comprendió entonces que sus opositores 
no hacían más que trabajar en su propio dnño. 
Cuanto más se agitaban entre sí, tanto más se 
iba acercando M. Thiers á los republicanos. La 
derecha hizo entonces un esfuerzo desesperado, 
pero inútil; dió su golpe de Estado enviando 
cerca de M. Thiers una diputación, reflejo de 
su descontento y de su desconfianza.

La derecha (lió á conocer con esta manifesta­
ción la debilidad de sus fuerzas, y  todo el par­
tido se encontró como paralizado. Así es que 
poco antes de terminar la anterior legislatura 
se vió á los monárquicos hacer coro con el pre­
sidente á despecho del pacto de Burdeos. Por 
último, ántes de separarse los diputados, es 
decir, hace tres meses, se consideraron satisfe­
chos con las palabras del jefe del poder ejecu­
tivo en que daba seguridades de que el go­
bierno no fomentaría ningún movimiento en 
caminado á disolver la Asamblea.

Las vacaciones que están para terminar han 
proporcionado á los monárquicos útiles ense­
ñanzas. En todos los puntos de Francia el par­
tido liberal ha crecido y  se ha aumentado. El 
clero, que tiene siempre gran influencia en va­
rias clases de la sociedaíi, no ha querido esta 
vez de.splegar toda su energía en favor de En­
rique •V. Hábil y  prudente, prefiere trabajar 
para sí, conociendo muy bien que sus intei'eses 
no están en manera alguna ligados á los de la 
monarquía.

Los diputados, al encontrarse de nuevo con 
sus electores, han debido hallarse sorprendidos 
de lo familiarizados que están ya con ciertas 
ideas, y  es indudable que una gran parte de los 
representantes cpie el pueblo envió á la Asam­
blea de Burdeos, regresarán á Versalles modi­
ficado su celo monárquico. Han debido com­
prender, por el resultado de las últimas elec­
ciones, que un llamamiento al pueblo seria poco 
favorable á su causa, y  que un jefe provisional, 
defendiendo su autoridad, puede ser un adversa­
rio mas temible que un jefe definitivo.

Esta circunstancia puede hacer que la pro­
posición relativa á nombrar á M. Thiers presi­
dente por cuatro años, sea recibida por la Asam­
blea, si no con satisfacción, al menos sin male­
volencia. Quizás haya pocos diputados que ten­
gan una gran simpatía por M. Thiers; pero es 
cosa admitida que ha hecho milagros, y  los 
franceses, á pesar de la envidia, que dicen as 
inseparable de una democracia, son muy pro­
pensos á la admiración.

La edad de M. Thiers y  su situación de 
hombre sin hijos hablan en su favor; estos dos 
hechos desarman la envidia y  la colocan en una 
posición que no hiere la vanidad de nadie y  
disminuye los temores de los que temen un ma­
gistrado demasiado poderoso y  una magistra­
tura demasiado larga. Estas dos circunstancias 
serian suficientes para que la susodicha propo­
sición pasase sin dificultad; pero un presidente 
legalmente instalado parece como que trae'con- 
sigo la aceptación definitiva de la forma repu­
blicana, y  en este punto es fácil que no puedan 
entenderse. Los radicales rechazan todo pacto, 
toda proposición que no da sino un poder anor­
mal cuando el Gobierno no tendría nada de de-

y  todas las cabezas se iadinaron, cual si hubieran 
sido movidas por un solo resorte.

Acababa de descubrirse el misterioso retrato do 
la Virgen, obra de la piedad y  del amor del pintor y 
Evangelista San Lúeas. En las morenas y ovaladas 
mejillas de la señera se veian aún las dos señales 
que había impreso en ellas las flechas de los paganos; 
su rostro, austero y triste, parecía como que estaba 
hablando con los devotos que iban á adorarle, 
también que les presentaba con santa gravedad á su 
hijo Jesús, niño delicado, en cuya hermosa cabecita 
se veia una corona imperial incrustada en la tabla, 
y compuesta de brillantes, de rubíes y de perlas.

Nuestra Señora de Czenslockowa no se parece ni 
á la de las Victorias, ni á la de la Piedad, ni tampoco 
á las Madonas de Rafael, resplandecientes de éxtasis 
y de alegría: tampoco á la Inmaculada de Miirillo; á 
lo que más se parece es á la Virgen de los Dolores.

Aunque en las divinas facciones de su rostro no 
se note ese trastorno que una desesperaron violenta 
produce, aunque su dolor esté como velado por una 
santa resignación, en la angustia de su semblante se 
descubre, mezclada con aquella, una majestad seve­
ra. Parece que sus ojos se humedecen y que tiemblan 
sus labios al ver 4 los peregrinos y á los desgraciados 
que imploríii su protección de rodillas; y á la luz va­
cilante de las hachas que están encendidas delante del 
camarín, se creería algunas veces ver brillar una lá­
grima en las mejillaá de aquella Madre del perdón.

Esto es á lo menos lo que se ia figuró ver á Mag­
da, cuando, tendiendo los brazos y levantando la viste 
hácia aquella milagrosa imágen, la dijo con una voz 
ahogada por los sollozos y latiéndola el corazón con 
violencia:

—Virgen Santísima, que habéis visto morirá vues­
tro Hijo, ¿os dignareis devolverme mi padre? ¡Oh 
Madre, también os suplico que amparéis á la mial 
¡Virgen Santísima, patrona de todas las vírgenes, 
iquereis que yo os consagre mi corazón?

(Se continuará)

Ayuntamiento de Madrid
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finitÍTo. La dereí^a se opondrá formalmente á I presentan varios opositores, algunos de ellos I ocuparemos otro día de esta obra importantí-
k  proclamnoion de la repdblic. Según el pro -  ¿agietrale. y .  de o l™  c a te d r a l  ™ W e n  l“  » i » r
j  W) que el partido liberal ha dado á conocer I ejercicios en toda regla; el cabildo falla y  elige. 1̂  actual conde de Toreno ha colocado so- 
Q V artículo l.° de la ley establece |  El cabildo es el único juez y  el único tribunal, I bre la tumba de su ilustre padre la mejor coro-
qim " a república, gobierno de hecho desde el y  se pretende imponer la voluntad del pueblo 1 de siemprevivas, arreglando y  publicando

e e lembre de 1870. queda reconocida co - á la  voluntad del cabildo, y  se hacen demostra- I ®®ta esmerada colección de sus discursos.
ciones públicas en este sentido, según dice el 

r a l  k ^lobiemo V cl partido libe- relato de M  Imparciul líse ha visto jamás un
fuertes para hacer adoptar la | acto de fuerza y  una iniquidad semejantes? ¿O

proposición y  terminar de una vez con lo pro- se quiere también que las partidas de la por- 
visionm. ÍSi no lo son, se inaugura un largo pe— --------->

Si es cierta la noticia que ayer ha circula­
do con referencia á cartas recibidas de Vitoria, 

 ̂ la situación del capitán general nombrado
( , j , 1 . -o —" ------ o- I - I ra sean las que elijan magistrales de las*" ca- I para el mando do las Provincias Vascongadas

noao Uo malestar y  de tirantez. La derecha no tedrales? es bastante lastimosa, y  lo peor es que llueve
e en efacto hacer triunfar su candidato, ¿Qué diñan los liberales de Toledo; si he— sobre mojado, porque aquella autoiidad no en-

y  pide solamente aplazar de año en año la d e - chas unas elecciones de diputados á Cortas, sa- cuentra donde ejercerla á satisfacción de sus
p io n q u e  hay que tomar con la esperanza de | lieran los sacristanes y  los monaguillos d é la  I subordinados.
que el largo capítulo de los incidentes le p ro ­
porcionará una Ocasión úivorable para  hacer 
triu n fa r aquel.

Una conversación, dice el periódico inglés, 
que nuestro corresponsal ha tenido con uno de 
los confidentes de la familia de Orleans, basta 
para demostrar claramente hasta qué punto los 
partidos monárquicos están perplejos para adop­
tar una línea de conducta política.

Se había anunciado que el conde de París 
iba á publicar un manifiesto, y  todos deseaban 
saber si e.<ta noticia era cierta, y  en caso afir­
mativo cuál era el espíritu de este manifiesto. 
El nieto de Luis Felipe no ha hecho ni hace 
ninguna declaración. No está do acuerdo con el 
coiide de Chambord, pero no quiere ponerse en 
disidencia ni eu abierta hostilidad con éb Ha 
comprendido las aspiraciones nacionales y  no 
acepta por consecuencia las ideas del jefe de la

catedral de Toledo, á dar cencerradas á los,ele­
gidos, y  aclamasen á los vencidos como verda­
deros diputados?

Pues este desatino, ni más ni ménos, es el 
que quieren justificar los que hacen la relación 
que publica El Imparcial.

Nosotros no conocemos al señor magistral 
elegido ni á sus coopositores; pero la relación 
de El Imparcial nos ha indignado, y  no he­
mos podido ménos de escribir estas líneas en 
favor de la justicia y  del derecho hollados; por­
que la justicia y  el derecho están donde está el 
fallo del cabildo de Toledo, único juez compe­
tente, única justicia y  único. derecho en esta 
cuestión.

Y por hoy no decimos más.
El ofendido aquí no es la persona contra 

quien se han permitido algunos desahogos los 
del pueblo de Toledo, dando crédito á la rela-

famiha real, pero no tiene suficiente ambición cion de El ImparciaV. el ofendido es aquel que

Parece que el brigadier subinspector de 
aquel distrito militar y  demás jefes y  oficiales 
del cuerpo do artillería se han dado todos de 
baja apenas tomó el Sr. Hidalgo posesión de la 
capitanía general, y  que después el comandante 
general de artillería ha pedido su cuartel y  los 
jefes y  oficiales su remplazo.

Como el Sr. Hidalgo ha tenido la misma 
desgracia en Granada al ser nombrado segun­
do cabo y  en Zaragoza no mereció mejores sim­
patías y  en Madrid produjo marcado disgusto 
el anuncio de su probable nombramiento para 
gobernador de esta plaza, el nuevo desaire ha 
colmado la medida de su paciencia y  parece 
que se inclina á presentar la dimisión de su 
cargo.

Sólo le faltaba al Gobierno radical una 
complicación más para dificultar su desespera­
da situación.

para protestar contra esas ideas. No busca el 
poder; si lo obtiene un dia, quiere que sea por 
via de sucesión. Aun cuando el conde de Cliam- 
bord hubiese de subir al trono, el conde de Pa­
rís esperaría que llegase su tumo para aplicar 
las teorías constitucionales que profesa. Cree 
que no debe atacar el principio de la legitimidad 
que representa el conde de Chambord. Tal es la 
posición negativa adoptada por el heredero de 
la rama de los Orleans.

quiere aparecer como magistrado del pueblo 
soberano, y  si nosotros nos halláramos en el 
caso del señor magistral de Córdoba, derrotado 
legítimamente en la elección, reprobaríamos 
enérgicamente á la faz de Toledo y  á la faz de 
la nación, la relación que publica El Im~  
parcial.

Esto es su deber el más vulgar y  el más 
imprescindible que puede imaginarse.

EL D E B E R .

Con este epígrafe ha publicado nuestro 
apreciable colega El Tiempo'nn notable artícu­
lo, del que, no pudiendo reproducirlo íntegro, 
tomamos los párrafos que más adelante hallarán 
nuestros lectores.

No es ménos notable el que publica anoche 
con el significativo título de En busca de un 
puntapié, en el cual se trata á los conservado­
res de la revolución y  al Sr. Topete en particu­
lar, con severidad y  con justicia; pero este asun­
to merece capítulo aparte, y  otro dia nos hare­
mos cargo de él mas ampliamente.

Nosotros creemos, como El Tiempo, íjue la 
declaración de la mayor edad de la reina, ántes 
de la época marcada por la ley, fue un gran ac­
to y  una política salvadora; y  creemos que lo 
que mas importa es mantener unido al partido 
moderado, porque unido atraerá á él otros ele­
mentos, y desunido perderá fuerza y  autori­
dad y  so perderá la causa de la restauración, 
puesto que no llegará á formafte jamás ese par­
tido alfonsino, sin una fuerza donde apoyarse 
desde luego, y  una doctrina que defender. Por 
eso, para nosotros es do inmensa responsabili­
dad cualquier acto ó gestión que tienda á d iv i­
dir á nuestro gran partido.

Hé aquí ahora los párrafos á que hemos 
aludido del artículo titulado El Deber-.

«Desapareció la interinidad, declarando mayor á 
la reina Isabel. í.a nación vivió feliz durante inucíios 
años, progresando á la sombra de la paz que en to­
das partes se disfrutaba, obra do los partidos lega­
les, dedicados con preferencia á dotar á los pueblos 
de leyes compatibles con sus necesidades y adelan­
tos. Entonces uno era el deseo, una la aspiración 
general: adquirir nuestro antiguo poderío y la respe­
tabilidad que en otros tiempos alcanzamos en el 
mundo.

Ni en Cádiz ni en Alcolea se alzó una voz contra 
•a permanencia en el trono de la augusta señora que 
le ocupaba por derecho propio y por el voto de la na­
ción. Antes el contrario, las tripulaciones de los bu­
ques sublevados vitoreaban á la reina con extraordi­
nario entusiasmo.

De lo que hubiera sucedido durante su glorioso 
reinado, los ministros solos eran responsables por la 
Constitución del Estado. La reina jamás.

España toda obedecia y reconocia la suprema 
autoridad del monarca. Las'Córtes del reino, las cor- 
¡wraciones populares no hablan dado indicios siquie­
ra de desagrado, y el ejército, que siempre mostró 
■SU fidelidad á la reina, en esta ocasión solemne v por 
punto general no desmintió su lealtad.

La reina pudo muy bien hablar á la nación, ha­
blar al ejército desde los muros de Pamplona, y es 
jvidente que el éxito hubiera sido una comjilela vic­
toria, y más cuando al frente de las tropas se halla- 
.'lan generales de probada lealtad. No lo hizo porque, 
:nadre cariñosa doña Isabel II, le horrorizaba la idea 
de las desgracias que nepesariamento hablan de 
ocurriry prefirió bajar del trono de süs mayores, acó- 
.fiéndose á un pais extranjero, á que de nuevo se der- 
.-.■*mase sangre de sus hijos, con quienes habia vi­
vido desde que vió la luz primera.

La patria demanda á 1). Amadeo una resolución 
pronta y decisiva. Su continuación eu el trono es 
mposible. Para ejercer un cargo tan difícif, en ias 
ircunstancias que nos rodean, son indispensables 
■ualidades extraordinarias, que no ha demostrado 
■loseer. Luchar con la opinión pública seria temeri- 
lad insigne, y más cuando no está de su parte la 

legitimidad histórica, que da bríos, la inteligencia,
• (ue enseña, la prosperidad de la nación, que ha des­
aparecido. La prudencia le impone un deber; bajar del 
'roño, que no lo pertenece, y seguir las huellas de 
os que, con mejores títulos y sobrada abnegación,

A precedieron. Un aviso oportuno, dado de buena 
:é, no debe de.satenderse. La historia de nuestros 
días viene en apoyo de esta verdad. El deber en este 
caso es imperioso, ineludible.»

Hemos leído con profunda pena y  senti­
miento un suelto que publica nuestro colega 
El Imparcial, remitido, segun dice, desde To­
ledo, donde se habla de la elección de magis­
tral que ha hecho aquel cabildo primado en la 
persona del que lo era de Cuenca, D. Juan Jo­
sé Benito.

¿Qué tal será la relación que hacen El Im- 
paraial cuando este periódico añade por su 
propia cuenta el siguiente comentario? nSupo— 
nemos que habrá algún apasionamiento en la 
relación de io sucedido.:'

En efecto: la relación que escriben El Im- 
parcial desde Toledo sena una vergüenza y  
una ignominia pana aquel pueblo y  para aque­
llos liberales, si realmente fuera cierta, y  seria 
un borron en la carrera de! eclesiástico que no 
ha sido elegido si no hubiera protestado inme­
diatamente de actos tan indignos, tan injustos 
y  que de.shonrnrian á un pueblo culto.

Se trata de una oposición hecha con arre­
glo á los sagrados cánones para la plaza de 
oígis^ral de la iglesia primada de Toledo: se

De los consejos de ministros celebrados el 
domingo. La Política ha podido traslucir lo que 
sigue:

«Dos consejos de ministros se celebraron ayer, 
uno por la mañana y otro por la tarde, acordándose, 
en el de la mañana, el nombramiento de algunos 
gobernadores de provincia y alfós empleados del mi­
nisterio de la Gobernación, y en el de la tarde el re­
levo de los capitanes generales de Cuba, Puerto-Rico 
y Cataluña, Sres. Ceballos, Latorre y Baldrích, y el 
ascenso á mariscales de campo de los brigadieres del 
ejército de Cuba, Sres. Fajardo y Portilla.

De lo que no hemos oido decir nada es de las 
personas designadas para reemplazar á los generales 
Ceballos, Latorre y Baldrích, que pueden reducirse 
á dos, siendo estas dos el general Córdova, que asu­
miría el mando de nuestras dos Antillas, y el general 
Gaminde que tiene simpatias y una historia hecha 
en Cataluña.

Pero á esta combinación se oponen el propósito 
del Sr. Ruiz Zorrilla do llevar el ministerio íntegro á 
la roca Tarpeya y el mal estado de salud del general 
Gaminde.

Quedamos, pues, en que sólo se sabe que se van 
algunos gobernadores de provincia, algunos altos 
empleados de Gobernación y  tres capitanes genera­
les de distrito. ¿Quiénes son los llamados á reempla­
zarlos? Esto es lo que no se sabe. Pero ya se sabrá. 
¡A-sí se supiera tan pronto la historia intima de la 
transferencia!»

Se ignora el paradero de los Sres. Pozas, 
Montojo, Suarez y  demás jefes de la in.surrec— 
cion del Ferrol.

Con este motivo vuelve á hablarse de loa 
argumentos empleados para hacerles desistir 
do su empeño; se susurra algo de salvo-con­
ductos y  se admira la fortuna que tienen cier­
tos hombres para escapar de la persecución ac­
tiva de los agentes del Gobierno.

Con razón pedimos uno y  otro dia que don 
Amadeo se vuelva á Italia, donde vivirá me­
jor y  le costará ménos.

La Tertulia asegura que su li.sta civil no 
alcanza á cubrir los gastos do la régia munifi­
cencia, y  será un dolor que cuando vuelva á su 
país no solo no lleve ahorros, sino que haya 
dejado en el adoptivo toda su fortuna.

Mal negocio.

La Tertulia ensalza hasta las nubes la es 
plendidez y  munificencia de D. Amadeo.

Tiene razón el diario ministerial, y  por sr 
hubiese quien dudara do la grandeza, del runi' 
bo y  hasta despilfarro con que so’socorre á los 
necesitados, que se lo pregunten al cabo Mur.

La reina Isabel II no habia asignado al es­
clarecido húsar que inmortalizó su nombre en 
Africa más que koOO reales vitalicios y  casa 
en las dependencias de Palacio.

Gayó el trono y  faltó la pensión, habiendo 
sido expulsado de su habitaqion el heróico sol­
dado de Africa, que llegó á encontrai'se en la 
aflictiva situación de tener que pedir limosna.

Aquí de la régia esplendidez: el veterano 
Mur es llamado á Palacio, y  en la dirección del 
Patrimonio se le ofrecen, de órden superior y  
como insigne muestra de alta munificencia, 
cincuenta pesetas, por una vez y  para salir de 
sus apuros.

xnútii es decir que la mano que arrancó al 
enemigo la bandera que está colgada en el tem­
plo de Atocha, se negó á recibir aquella canti­
dad. Estaba el cabo Mur acostumbi-ado á mayor 
y  más decorosa recompensa.

Con motivo del nombramiento del general 
Córdova para el mando supeiior de Cuba, que 
se suponía ya acordado en consejo de ministro.s, 
ayer se perdían en conjeturas sobre quién le 
sucedería en el ministerio de la Guerra. Al 
decir de los amigos del presidente del Consejo, 
éste apoya al general Sánchez Bregua; pero pa­
rece que la l ’ertulia y  con ella los cimbrios, ]>re- 
fieren al general Peralta.

Si este fuera el nuevo ministro de la Guer­
ra, ¿quién iría á Puerto-Rico?

Hasta ahora no ha llegado á nuestra noticia 
quién pueda reemplaiax al Sr. Latorre, y cui­
dado que urge el relevo de esta autoridad.

Aunque ayer circuló muy acreditado el ru­
mor de que en el consejo de ministros celebra­
do el domingo se hablan acordado los nombra­
mientos del general Córdova para el cargo de 
capital! general de la isla do Cuba, y  del señor 
Peralta jiara Puerto-Rico, quedando cesante 
el secretario de esta antilla. Si-. Ayuso, anoche 
á última hora se aseguraba no ser ciefto que 
el Consejo se hubiera ocupado de estos nom­
bramientos.

Nos alegramos de que así sea, [)or los cu­
banos que están muy satisfechos con el mando 
del Sr. Ceballos, tanto como lo sentifnos por 
los puerto-riqueños, á quienes ha de parecer 
mentira que sea relevado el Sr. Latorre y  su 
acólito el Sr. Ayu.'̂ .o.

Lo ocurrido en las Provinci.'is Vasconga­
das y Navarra con el Sr. Hidalgo y  los jefes y  
oficiales del cuerpo de artillería, de que nos 
ocupamos en otro lugar dol periódico, es la 
contestación que puede darse a La Oorrespon- 
dencia, que haciéndose cargo do lo que tanto 
La Epoca como nosotros dijimos acerca dei con­
flicto que se esperaba, manifestó en uno de sus 
últimos números que no habia temor alguno 
de disgustos entre el Sr. Hidalgo y  el cuerpo 
do artillería, y  que los que así hablaban igno­
raban los antecedentes del Sr. Hidalgo. Pi eci- 
samente por tener conocimiento do estos ante­
cedentes era facilísimo vaticinar lo que ha su­
cedido.

El domingo por la tarde á las dos empeza­
ron á reunirse en las Escuelas Pías de San An­
tón, á donde estaban convocados, los mozos 
sorteados en la quinta de este año, de casi to­
dos los distritos, para tratar lo que debían ha­
cer si se aprobaba el proyecto de los 40 .000  
hombres que hoy se discute en el Senado.

Constituido separadamente cada distrito 
dentro del local, dió principio la junta, leyén­
dose vai’ios discursos, en los que trataban de 
demostrar la justicia que les asistía al oponer­
se á la exacción de la quinta por los ofreci­
mientos que el Gobierno tenia hechos.

Después firmaron los distritos un manifies­
to-protesta, declarando que por los medios pa­
cíficos y  legales que estén á su alcance se opon­
drían á que se lleve á efecto la exacción de 
los mozos; determinando, por riltimo, que las 
comisiones de los distritos se reunirían el mar­
tes inmediato á las ocho de la noche en el mis­
mo local para acordar la línea de conducta que 
debían seguir, retirándose á las cinco y  media 
con el mavor órden.

El expediente reclamado por la comisión 
encargada de formular dictámen sobre la acu­
sación interpuesta contra el ministerio presi­
dido por el Sr. Sagasta, se remitió ayer á la se­
cretaría del Congreso.

En el núm ero de El Eco de la Verdad de 3 
de este mes hallam os la  siguiente declaración, 
que honra  tan to  al ofensor como al ofendido: 

«Quedan retirada.s cuantas palabras injuriosas se 
hayan publicado en este periódico conlr« el iluslrí- 
simo Sr. 1). Miguel de Aparisi y Tubaldia. secretario 
general del vicariato castrense, á quien devolvemos 
su buen nombre y á quien pedimos perdone la lige­
reza con que dimos crédito ó cuantos chismes venían 
á esta redacción sobre su persona y conducta. Es 
un deber de justicia, y aun cuando tarde, tenemos 
que hacerla.»

Hemos bojeado rápidamente im  precioso l i­
bro que acaba de publicar el señor conde de 
Toreno, donde constan recopilados los famoSos 
discursos que pronunció su señor padre desde 
lo alto de la tribuna española.

Comprende este primer tomo los discursos 
pronunciados en las Córtes de Cádiz.

Desde luego recomendamos su adquisición 
3' lectura á los amantes de las glorias naciona­
les, á los eruditos, á los honcibres políticos, á los 
aficionados á estudios histávicos y  á todo el que 
quiera adquirir alguna insíniccion con los des­
tellos del talento y  del géq io.

Más despacio y más detenidamente nos

Según el corresponsal en Vensalles de El 
Correo de Europa, las cuestiones constituciona­
les no están tan adelantadas como generalmente 
se cree. Es probable que el Gobierno no tome 
parte en ninguna de las proposiciones de este 
género que se propongan á la Asamblea, para 
dejar á esta toda Ja iniciativa que debe tener 
en asuntos de esta naturaleza.

Los amigos del presidente desean que des­
de las primeras sesiones .se proporga la proro- 
gacion de los poderes de M. Thiers por cuatro 
años con el título de presidente de la repú­
blica, lo que equivaldría, segun algunos, á la 
proclamación definitiva de la república; pero 
bay otros que creen que esta cuestión no pue­
de separarse de la de garantías conservadoras 
que hay que conceder á la derecha, modifican­
do la ley electoral y  renovando parcialmente la 
ALsarablea.

Do todos modos es probable que no se pre­
sente ningún proyecto constUucional ántes de 
dos ó tres semanas.

Las sesiones del jueves ó viernes se em­
plearán en la lectura del mensaje, despnes de 
constituida la mesa, lo que tendrá lugar en las 
dos primeras sesiones de la semana entrante.

Asegúrase, por último, que el mensaje de ' 
M. Thiers tratará árapliamí nte de les asuntos 
financieros.

Las noticias de Nueva-York del 8 del ac­
tual dicen que las únicas turbulencias ocurri­
das con motivo de las elecciones han sido las 
de Baltimore, donde han resultado algunos 
muertos.

El Times de aquella ciudad asegura que los 
demócratas han tenido 20.000 votos de mayo­
ría en el Estado del Missouri.

Eñ Georgia también obtuvo Mr. Greeley 
5.000 votos de mayoría.

Los iuflividuos del cuerpo diplomático, y  
entre ellos los ministros de Inglaterra, Alema-- 
nia, España é Italia, han felicitado al general 
Grant, con motivo de su reelección.

El Times de Lóndres del 9 de Noviembre, 
en su artículo de la City, publica iin telégrama 
de Amsterdam, anunciando que el Banco de 
Holanda ha resuelto suspender toda compra de 
plata, porque supone que el Gobierno holandés 
tiene intención de adoptar el oro por tipo mo­
netario.

La Opinión de M. Grevy, presidente de la 
Asamblea france.sa, sobre el voto obligatorio 
en materia de elecciones, es la de que todo 
ciudadano debe emitirlo, fundando su parecer 
en que si el hombre contrae con la sociedad 
el compromiso de instruirse, el ciudadano no 
puede librarse de la obligación de tomar su 
paite en los negocios públicos.

No estamos conformes con la doctrina de 
M. Grevy.

El Levant Ilerald, periódico de Constanti- 
nopla, ha sido suspenso por dos meses, á con­
secuencia de un artículo humorístico que pu— 
Micó el 5 del actual, criticando al Gobierno con 
motivo de la escasez de agua que se experi­
menta en la ciudad del .Bósforo.

La prensa francesa publica.el texto del nue­
vo tratado de comercio auglo-francés. Después 
de uu preámbulo consagrado á las fórmulas 
acostumíiradas de cortesía internacional, viene 
el articulado (¡ue comprende 24 artículos y un 
jirotocolo con otros siete artículos.

Hé aquí las principales disposiciones del 
tratado:

Se nombrará una comisión de dos indivi­
duos—uno por cada gobierno— que se reunirán 
en París dentro de los diez dias siguientes al en 
que se firme el tratado. Ambos comisarios dis­
cutirán las cuestiones relativas á loá derechos 
que hayan de imponerse, cuyo trabajo deberán 
terminar en un plazo de tres meses, á ménos 
que no se convenga nuituamente por áinbos go­
biernos en una próroga. En el caso de ocurrir 
divergencia de opinión entre los comisarios, se 
procederá al nombramiento de nn tercero en 
discordia.

La parte referente á las tarifas quedará en 
vigor hasta l.°de Enero de 1877 y  la que con­
cierne á la  navegación hasta 15 de Julio de 1879.

Toda estipulación podrá denunciarse avi­
sando un año ántes. Por último las ratificacio­
nes se canjearán en París á la posible brevedad 
después de aprobado el-tratado por la Asam­
blea nacional.

La importancia de este tratado es tanto 
mayor, cuanto que debe servir do base para los 
convenios de igual naturaleza que Francia ha 
de celebrar con las demás naciones, estando 3ra 
en negociaciones con Italia, Bélgica y  Suiza.

De Versalles escriben al Ordre que conti­
núan circulando en aquella ciudad los rumores 
mas contradictorios acerca do las proposiciones 
constitucionales que se presentarán á la Cáma­
ra y  las que se reservarán, así como respecto 
al órden en que deben dejiositarse en la mesa 
y  al nombre de los diputados que han de apa­
drinarlas.

Dícese que M. Grevy ha aceptado la mi­
sión de presentar la proposición relativa á la 
prolongación de los poderes de M. Thiers. La 
de la interinidad la presentará un grupo á cu­
ya cabeza irá M. Bertauld, decano de la fecul- 
tad de Caen, expresideute deí centro izquierdo, 
y algunos individuos de esta fracción.

Añádese que la cuestión de la renovación 
parcial, que era una de las que debían reser­
varse, tiene algunas probabilidades de que se 
la aborde, pre.sentándose á la cámara bajo los 
auspicios de Casimiro Perier y  sus amigos.

LA MARINA
SUBORDINAD.^ AL KJI5UCITO.

A nuestros lectores les parecerá una para­
doja el epígrafe que acabamos de escribir recor­
dando ios motivos que impulsaron á la marina 
á hacer la revolución de Setiembre. Este epí­
grafe, sin embargo, no dice más que la verdad. 
Véase, sino, el artículo de El Comercio de Cá­
diz que á continuación trascribimos. ¿Qué de 
consideraciones se agolpan á nuestra mente y  
80 agolparán á la de muchos al leerlo! ¡Quién 
hubiera de creer que de esa manera tratasen 
los revolucionarios á la marina, á la que son 
deudores de su elevación al poder!

El artículo dice así:
«LA MARINA .MILITAR DE ESPAÑA QUE SE VA.

La Gaceta nos acaba de dar á conocer iina real ói- 
den expedida por el ministerio de la Guerra dictan­
do para la marina una tan grave y trascendental me­
dida que si no la hubiésemos visto en el periódico 
oficial nos resistiríamos á creerla. Lo original de la 
tramitación también nos enseña que en esta época 
de general desquiciamiento no es solo del ministerio 
del ramo de donde la marina tiene que esperar órde­
nes que trastornen su manera de ser, sus justas pre. 
rogativas y  su vida propia, como uno de los brazos 
del Estado, sino que es el ministerio de la Guerra, 
que basta ahora nada habia tenido que ver con ella) 
ni parece debería tenerlo nunca, el llamado á fulmi­
nar directamente los rayos destructores de sus tradi­
ciones venerandas, de su historia y de su \a  hov 
precaria existenc'a.

Segun la real orden á que nos referimos, las 
fuerzas de mar 'esto es, las escuadras) [siémpre que 
cooperen con las de tierra en cualquier campaña, sea 
la que fuere la índole de esta y la importancia res­
pectiva de uno y otro elemento militar y la gerarquía 
de los jefes de mar y tierra, quedarán de hecho y en 
absoluto, C6I1 la más ciega obediencia subordinadas 
al jefe del ejército y privado hasta de criterio el jefe 
de la marina. .Además, los jefes y oficiales de‘la Ar­
mada en lo sucesivo serán juzgados en la mayor par­
te de los casos, y ciertamente los más importantes, 
por los delitos ó faltas que cometan, por generales 
del ejército.

Esta novediul que implica una invasión de tal

magnitud en las justas y convenientes prerogativas 
del cuerpo de la Armada, no se hubiera conseguido 
sin la revolución setembrina, marítimamente ini­
ciada para volver, segun se escribió entonces, por 
Tos derechos de la marina, conculcados por el mi­
nistro Belda, y ciertamente que á este grado de des­
prestigio, á esta odiosa y tiránica manera de ser man­
dada y vejada la marina no hubiera llegado la cor­
poración sin tan negra página.

Como ejemplo de la aplicación de esta novísima 
jurisprudencia marítima, salida del ministerio do la 
Guerra, y volviendo la vista atrás, nos figuramos ver 
á los comandantes de la Rosalía y  del Santa Isabel, 
perdidos con sus buques durante la campaña de Afri­
ca en la tremenda noche del I  de Enero, juzgados 
por los generales del ejército que allí operaba, muy 
respetables y muy peritos, sin duda, en sus armas 
respectivas, y también nos parece ver el papel de 
aquellos mismos -dignísiinos generales, oyendo el re­
lato facultivo y profesional redactado en los térmi­
nos marineros, imposibles de sustituir con otros, de 
los sucesos y detalles de, la pérdida, y  obligados se­
guidamente á emitir un voto definitivo y  que causa­
se inmediata ejecutoria.

Cuando el ilustre general Buslillos mandaba en la 
época á que nos hemos referido, buscando un ejem­
plo, aquella escuadra de operaciones de .Africa, cuan* 
do la llevó frente á los muros de Laracbe v de Arci" 
lia, cuando antes de la inesperada paz de A’ad-Ras 
la preparaba pera acometerlas relativamente formi­
dables fortificaciones de Tánger, seguramente cru- 
z aron por su imaginación muchas ideas de porvenir) 
de gloria, de engrandecimiento para la marina mili­
tar, glorias que habían de ir, como se creía entonces, 
unidas á las de la patria; pero bien puede asegurarse 
que ni á aquel noble español y leal soldado ni á nin­
guno de los jefes que lo rodeaban, por servirá sus 
más inmediatas órdenes, se les ocurrió jamás que 
doce años después, al poder hallarse la marina en 
igualdad de servicio y de operaciones, se encontraría 
en absoluto subyugada á los jefes del ejército, reci­
biendo de ellos las órdenes de todo género y  la apio- 
bacion ó censura de sus actos.

No queremos hacer más reflexiones: la pluma se 
nos cae de la mano: si hubiéramos de seguir discur­
riendo sobre este órden de cosas, no acabariamo® 
nunca. Apelamos á los oficiales de la .Armada, á lo® 
jefes y  directores hoy del cueipo y que lo vienen 
guiando desde Setiembre de 18(38, á esos hombres á 
quienes, si tienen un resto de conciencia, compade­
cemos, pues; desde sus cómodas poltronas, y en su® 
tapizados salones y despachos deberán ver á todas 
horas, por único resultado de su obra, sucesos trisíi- 
simos como los del Ferrol, y el espectro de la ffue 
fué marina de E.spaña.»

LOS MAESTROS DE E S C U E L t

.Aunque todos nuestros, lectores y toda España 
saben perfectamente la infausta suerte que ha cabi­
do á los desventurados maestios de escuela á conse.- 
cuencia de e.sta revolución que vino á regenerar al 
país, y que siempre está predicando las ventajas y 
excelencias de (]ue se difunda por todas partes la 
instrucción primaria, tomamos de un artículo de E l 
Magisterio Español los siguientes párrafos, que pue­
den servir para refrescar la triste memoria de estas 
desventuras, dignas compañeras de tantas otras cala­
midades como ha traído consigo la gloriosa setem­
brina:

«Recordarán nuestros lectores, dice El Magiste­
rio, la tristísima historia do D. Felipe de la Riva, 
maestro dé Villanueva de la Cañada, á quien con su 
octogenaria esposa, gravemente enferma y sacra­
mentada, arrojaron de la casa que ambos habitaban, 
porque el ayunlamicnto no saiisJacia su alquiler co­
mo debía. De resultas de aquel atropello, que no tie­
ne igual entre caribes, aquella infeliz se volvió de­
mente y murió abandonada completamente, sin que 
su pobre marido pudiese recoger su último suspiro á 
causa de hallarse también muy enfermo eu im hos­
pital. A pesar de tantos trabajos y profundas penas 
se restablece su salud. Mas ¿para qué? Para apurar 
más y más las heces do la amarga copa que el desti­
no le presentaba

Trata de volver á su pueblo para hacerse cargo 
de su escuela, que jamás abandonó, .sino con la cor­
respondiente licencia para atender á su curación, y  
el ayuntamiento, ó por mejor dicho, el secretarlo, 
que es el verdadero rey absoluto del pueblo, le re­
chaza, y le niega no sólo «I pago de los trece meses 
de sueldo que Je deben; sino el volver á encargarse 
de su escuela.

En vano ese infeliz maestro, víctima de tantos 
atropellos ha acudido á todas las autoridades, desde 
el alcalde hasta el ministro del ramo, para que se res­
peten sus derechos. Todo ha sido en vano; ni alcal­
de, ni junta provincial, ni gobernador, ni ministro, 
ni nadie en fin, ha vuelto por la justicia hollada, y 
todos encogiéndose de hombros han dejad j v dejan 
que impere la arbitrariedad y la injusticia , y qué el 
desventurado Sr. Riva emprenda su viaje al Africa, 
á donde va á ver si los moros le tratan con más ca­
ridad que los gobernantes de su patria. Y  gracias ú 
que las empresas de ferro-carriles, compadecidas de
tanta desgracia, le lácilftan gratis ó con gran rebaja 

's u  viaje.
Ante la impunidad de ese alcalde que ni siquiera 

ha pagado ni hace ánimo de pagar lo mucho que al 
citado D. Felipe de la Riva le debe , dígasenos si los 
demás alcaldes no seguirán presurosos tan incalifi­
cable ejemplo.

Ma^no podemos pasar en silencio lo que nos es­
criben de Guadalix, de esta provincia.

El ayunlainieuto hace más de 18 meses que no 
satisface las atenciones de la eoseñanza. Al maestro 
le deben más de 2.000 pesetas spi contar 500 por 
material. Inútiles han sido las reclamaciones que ha 
hecho al gobernador y á la junta provincial, y el 
ayunta'miento hace tres años que ni siquiera forma 
presupuesto. Hasta tal punto llega el abandono de 
las autoridades.

La maestra, doña Ceferina Juana, ha fallecido de 
necesidad por no pagarla su mezquino haber.

Tenia 28 años de edad, y por más quejas que pro­
dujo á la junta provincial para que la pagasen algo, 
esta corporación permaneció sorda á todo senti­
miento de caridad y de justicia, y ha dejado que pe­
rezca eu la flor de su edad.

Si fijamos la vista en los colegas del ramo, halla­
mos lo siguiente:

Leemos en E l A s’uriana:
«Dos maestros del concejo de Cabrales v creemos 

que también alguno del de .Nava, han dejarlo las es­
cuelas por no poder sustentarse, no satisfaciéndose 
sus cortos sueldos.»

I-eemos en E l Faro del Pueblo periódico de Cá- 
ceres;

«Nos atrevemos á recomendar á nuestros lectores 
los servicios profesionales de 1). Francisco Barrantes, 
profesor de instrucción primaria, que se ha visto 
obligado á abandonar una escuela obtenida por opo­
sición, ante la resuelta actitud de un ilustrado al­
calde que se habia propuesto enseñarle á vivir sin 
comer.»

Y es el caso que el temporal arrecia y muchos 
maestros, á imitación de éste, se irán con'la música 
á otra parte.

La elocuencia de estos hechos no necesita co­
mentarios.

¡Qué sólida base esta para establecer la famosa y 
decantada enseñanza obligatoria á que aspiran algu­
nos revolucionarios!

UN GOBIERNO PARA UN HOMBRE.

Con este título h;i publicado el Ordre uu 
excelente artínlo comb:itieudo la idea de pro­
clamar en Francia la república. Las razonas en
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que funda su parecer el periódico bonapartista, 
son tan obvias, tan claras, que difícilmente po­
drán refutarlas los periódicos oficiosos de mon- 
eieur Thiers.

Por otra parte, estando abocadas las cu n ­
tiónos de reformas constitucionales en Francia, 
el interés de actualidad del artículo del Ordre 
es inmenso y  creemos que n<rest: os leetores nos 
agradecerán su reproducriou.

Dice así:
«l.° Lo que se dice es tan 

se anuncia lan monstruoso; M. Thiers, ^ _
dos sus compromisos de Burdeos, 
su honor: los hombres 
hollando,lodos sus principios e 
DÚblica á la Francia; todo esto es tan cnocame, tan 
S r i o  á la lealtad, tan odioso que hay ne^sidad 
de buscar la razón oculta en que se funda, poiquo 
las aparentes son absurdas. .

Los oficiosos dicen: «Las masas guaren la repú­
blica, V tienen á ello derecho. Fortificado con sn ad­
hesión, este Gobierno garantizara la segundad del 
porvenir, dando satisfacción á las aspiraciones del
presente. , .

Esta maiiem de razonar no es sena.
2.° Desde luego es falso que las masas reclamen 

la república. Que en cuatro ó cinco grandes ciuda­
des, las masas, extraviadas por los clubistas, fanati­
zadas por promesas insensatas, esjieren de la repú­
blica la satisfacción de sus pasiones sobreexcitadas, lo 
creemos firmemente; pero ¿qué son los electores de 
París, de Lvon, de Marsella, de Lila, en compara­
ción de los'electores délos campos y de las ciudades 
pequeñas donde las teorías revolucionarias son vic­
toriosamente refutadas por el trabajo regular y la vi­
da déla familia? Una ínfima é impotente memoria.

Qu 1 los periodistas dé París, extraños á las pro­
vincias v que no ven más que á Monlmarlre y Belle- 
ville, crean en la popularidad de la república, enho­
rabuena; pero nosotros, lan provinciales como pari­
sienses, nosotros, á quienes el campo es tan familiar 
como los boulevares, nosotros sabemos que la repú­
blica no es más qué soportada con impaciencia y que 
una votación general la arrebataría como paja que 
lleva el viento.

Atreveos á ponerla á votación, vosotros los que 
pretendéis que está sostenida por las masas. Teneis 
á vuestra devoción á los prefectos, los subprefeclos, 
muchos alcaldes, la gendarmería, la guardia rural; 
pues bien; poned á votación la elección de un Go­
bierno y habréis muerto. Bien lo sabéis y por eso es 
por lo que iio pudiendo obteaerla del libre consen­
timiento déla Francia, preferís deber la república á 
un golpe de Fariiae, ejecutado por diputados poco es­
crupuloso.».. El 4 de Setiembre recibisteis el poder de 
los prusianos; hoy se lo pedís al fraude.

;5.“ Además, ¿quién es el hombre de buen sentido 
que crea que la proclamación de la república pondrá 
fin á la crisis, dando satisfacción á los republicanos?

Üid lo que dice el diario oficial de las aspiraciones 
republicanas: el Bien Public. Ayer mismo aconsejaba 
la prudencia: «Los que afirman que el país está pre­
parado para la república tienen cien veces razón, 
decid, pero á condición—perdónesenos lo vulgar de la 
frase—de que no se le dé desde el primer dia una in- 
digestion de república.»

(jtros, al contrario no consienten en aceptar la 
república conservadora más que á condición de que 
sea igualmente progresiva, y de este número es 
M. Fourcaud, alcalde de Burdeos: «A la república 
conservadort y progresiva, acaba de decir en un ban­
quete, es á la  que seremos fieles, porque conservar 
no está escluido de progresar en los altos juicios de 
Dios

Así, pues, proclamad mañana la república, y desde 
el dia siguiente los divisiones y las luchas estallarán 
en el partido republicano, y las crisis políticas llega­
rán á ser periódicas y regulares.

Detrás de los amigos oficiosos de M. Thiers, que 
quieren beberse la república á sorbos, vendrán los 
progresistas de Burdeos, que desean bebería en copas 
grandes, sin hablar de M. Gamt etta que pide lugar 
en el banq.’ele para las nuevas copas que son los que 
tienen muclia más sed.

La proclamación de la república no calmará, 
pues, pasión alguna, iio apaciguará ningún ardor, 
lio detendrá ninguna impaciencia. Abrirá la arena á 
los ambiciosos y. comenzará la era de las facciones 
demagógicas: lié aquí lodo lo que puede esperarse.

4.° Sobre todo, nuestra inteligencia se niega á 
comprender que los amigos de M. Thiers puedan l a- 
zonablemente promeícrse un poco de tranquilidad y 
de reposo con esta concesión hecha á las exigencias 
revolucionarias.

De todas las repúblicascu ya serie va á comenzar, 
la de M. Tliiers es la menos visible.

¿Quién la tomará en serio? Nadie. ¡M. Thiers re­
publicano! ¡Republicancs M. deRemussat, M. Dufau’ 
re, promovedor de la dotación del dur/ue de Neu- 
mours, M. de Gontaud-Biroii, M. deiVogué, M. de 
Harcoiirl. ¡A'amos! Que sean ambiciosos, pase; que 
busquen destinos y sueldos, enhorabuena; pero de­
mócratas, nadie lo creerá nunca, y con razón.

Así, esa república á lo Florian, esa república 
adornada con los colores de la monarquía, llevando 
las lises en el ojal del frac, no durará más que lo que 
duran las cosas falsas: el espacio do un momento.
La demagogia desencadenada la ecliará por tierra de 
un ¿opio; y los girondinos vanidosos, clrarlalanes é 
impotentes que la hayan proclamado, desaparecerán 
ante la lógica de los terroristas, que querrán tener 
el fondo después de haber obtenido la forma.

Imposible es, pues, creer que los cambios que se 
anuncian tengan por objeto aplacar las pasiones so­
breexcitadas, terminar la crisis, obtener la seguridad,

El buen sentido más vulgar, apoyado en la expe­
riencia, basta á probar que al imponer á la Francia 
sin consultarla, un régimen que rechaza, se abre una 
era de agitación y de violencias; con tanto mayor 
motivo, cuanto que, impulsada por los demago­
gos, hacia las consecuencias extremas del sistema, 
M. Thiers no será sostenido por los conseriadores 
honrados, á quienes habrá engañado y abandonado.

5.° En resumen, nos parece qué sólo hay una 
manera razonable para explicar los sucesos que se 
anuncian; esto es, que se quiere hacer, no un go­
bierno para el país inquieto, sino un gobierno para 
un hombre que lo necesita.

M. Thiers está gastado y como se dice, al fin de 
su papel. La ola revolucionaria, desencadenada por 
él mismo, sube sin cesar y amenaza aliogarle en su 
espuma. Las elecciones parciales le arrastrarían en 
menos de dos años; pero unas elecciones generales lo 
arraslrarian en menos de dos meses.

Los amigos de M. Thiers, aferrados á su suerte, 
conocen que navegan con la corriente. El poder se 
escapa de sus manos, y en esta extremidad no pien­
san en la Francia sino en M. Thiers. Esto «s natural.

Pronto, un Gobierno para M. Thiers; pronto, un 
Gobierno que permita á M. Thiers conjurar la lógica 
de los aconlecimientos que le arrastran, y resistir á 
la corriente de esa república anodina, bucólica, de 
esa república de monárquicos en la cual babia creído 
encontrar un refugio.

No vemos otros argumentos razonables para ex- 
p b ^ r  lo que se anuncia y lo que se esTá preparando.

Dicese (jue M. Thiers se mantiene apartado y de- 
ja  u sus amigos que obren. Lo creemos sin esfuerzo. 
El trabajo es bastante desleal para que no se decline 
la responsabilidad.

Hay que hacer las leyes arregladas á la talla de 
los hombres cuando los hombres no están -̂a á la al­
tura de las leyes.

. Según nos escriben de Badajoz, los jueces muni­
cipales de Fregenal, Niquera la Real, Bodoiial y Val- 
verde de Burguillos, nombrados por la Audiencia del 
íerriioriü de Cáceres para el corriente bienio v sus- 
pensos después de haber tomado posesión de sus res-

reclamaciones
®'?/'‘®®''seles desafectos á las instituciones 

diélin ^i.a; 'estancias al señor presidente de
en demanda do que se les ovese 

re d a n d o  ñor ‘'eslituidos,

S o 'v V lo U o c ^ ’H " ' ’" ^ ^
parajos qu  ̂fueroriepl:i® nt'noX“dS.^“®

son adictos JlTctuai ó S d ° e  S s ^ V ^ s ^ c k lL S te  
el ultimo, que en época no lejana iuróúi w 
como juez municipal suplente, la n  
instancia al señor ministro de Grada 
protestando contra la resolución de la Audiencíl’ 
siendo de presumir que tampoco será a t e S  su 
petición; pues la opinion publica señala-como urin 
Cipal motor en el asunto á cierto diputado, rad caTpor

más señas, que en las pasada.s elecciones recibió 
■uaiMles maoslras de simpatías de las referidas lo­
calidades. . ,  .

parece raro que siquiera por tener la evidencia 
de contar con unos cuantos amigos más quien no 
merece tener ninguno, no esté la situación radical 
propicia á oir las reclamaciones da estos interesados.

El mejor buque de la escuadra prusiana Kesniĝ  
WilheM (Rey Guillermo), cuya constxuccioii costó 
3.000.000 de"thalers, y deí cuál decía uii oficial de 
marina que, mandado por un capitán que tuviese 
un poco de energía, pouria, sin hacer uso de sus ca­
ñones atravesar las lineas de toda una escuadra, se 
encuentra actualmente en un estado deplorable en el 
puerto de Jahde.

Emilio Girardin reunió la noche del viernes últi­
mo en su casa á varios de los priucipaJes artistas del 
teatro del YaudevilU, y después de la comida les le­
yó uu drama de costumbres que acaba de terminar, 
basado en la famosa causa Dubourg, que metió tanto 
ruido en la primavera líltima. Nuestros lectores no 
babrjn olvidado que este era el nombre del marido 
que asesinó á su mujer por delito de infidelidad.

La circunstancia de hallarse el autor del drama 
separado de su mujer por razones que nadie ignora, 
aumenta el interés de este suceso literario.

Las fiestas que tendrán lugar próximamente en 
la capital de Sajonia, con motivo del aniversario 
quinto ael casamiento del rey Juan, prometen ser 
expléndidas.

Los reyes recibirán magníficos pre.sentes, las Cá­
maras han votado una cantidad de 25.000 tbalers, 
que será puesta á la disposición del anciano rey, y 
las Universidades, los municipios y las poblaciones 
hacen grandes preparativos para festejar dignamente 
la antigua ceremonia de las bodas de oro. Asistirán á 
estas fiestas los emperadores de Alemania, varios 
archiduques y príncipes de Austria, Baviera y Sa­
jonia.

Los reyes de Italia, de los Países-Bajos y de los 
Belgas se "harán representar en esta ceremonia.

El presidente Grant es el sétimo presidente de los 
Estados-Unidos que desde 1789 ha sido honrado con 
una reelección.—Los presidentes que han sido reele­
gidos son Washington, Jefferson, Madison, Monroé; 
Jacksoii y Lincoln.

Sabido es que los presidentes de los Est.ados-Uni- 
dos no son rcelegibles más que una sola vez.

El general Benedek ha sido nombrado jefe de di­
visión del ministerio de la Guerra austríaco y repre­
sentante del ministro en las delegaciones. El conde 
Andrassy, ministro de Negocios extranjeros, ha sido 
promovido al grado de general mayor de la landwehr 
del reino de Hungría.

Muy interesante es la sesión que las minorías re­
publicanas dé ambas Cámaras celebraron ayer en el 
Congreso, y que duró cuatro horas. '

Propuso el Sr. E’igueras que se discutiera si, co­
mo él creía, debía declararse que el partido republi­
cano, Ib gado al poder, no aceptaría ni reconocería 
los contratos que con el Banco hipotecario que se 
trata de crear realice el Gobierno.

Los Sres. Ocon, Lafueiite, Nouvilas, Morayta y 
Calzada fueron de la misma opinión. Ópusiérons'e 
los Sres. Moreno Rodríguez, Caslelar, Isabal y Tu- 
tau, mientras los Sres. Pí y Margall y Abarzuza de­
seaban tomar un partido medio limitándose á com­
batir elqiroyecto, por creer q.ie aún aprobado podrán 
otras Corles rescindirlo, como se rescindió el ante­
rior con el Banco de París.

Puesto á votación si la declaración se baria con­
tra todo el proyecto, es decir, contra las emisiones y 
contra el Banco, dijeron sí los señores siguientes:

Santa Marta.—Palanca.—López.—Figiieras.—Na- 
varrele.—Cala. — Lafueute. —Agustí. — Villamil.— 
Nouvilas.—Cisa.—Calzada.—Faiitoni.—Maisoiinave. 
—Ruiz.-i-Plá.—Balta.—Pascual y Casas.—Mola.— 
Somolinos.—Sampere.— Sánchez.’— Cabello.—Ocon.

•Lapizburú. —Barbera.—Orense.—González Janer.
Díaz Quintero.—Total, 29.
Y dijeron no los siguientes;
Moreno Rodríguez.—Isabal.—Fernando Gonzá­

lez.—Caslelar.—Abarzuza. — Corom ñas —Tufan.— 
Cajigal.—Sorní.—Sania María.—Roberl.—Pí y Mar­
gal!.—Total, 12.

Se abstuvieron de votar Salmerón, Perez Guillen 
y Benot.

Se puso á votación si, á pesar del acuerdo, se dis- 
culiria todo el proyecto, ó lo que es lo mismo, en la 
totalidad y por artículos; y después de algunas ob­
servaciones de los Sres. T utau , Pascual y Casas y 
Díaz Quintero, se decidió que no por todos los dipu­
tados)'senadores nombrados, á excepción de Cisa, 
Cajigal, González Janer, Diaz Quintero y Roberl, 
que dijeron sí, y Benot, Isabal y Moreno Rodríguez, 
que se abstuvieron de volar.

Por unanimidad so acordó después discutir el 
proyecto sólo en cuanto á la totalidad y votar en 
contra de él.

SECCION OFICIAL
(Gacela del domingo.)

Solo contiene el siguiente estrado de los despa­
chos telegráficos recibidos en el ministerio de la 
Guerra hasta la madrugada de hoy, acerca del movi­
miento carlista:

Cataluña.—El cabecilla Castells entró en Tárrega 
con ■ su partida en la noche del viernes, quemó el 
aparato telegráfico de la estación, rompió algunos 
Doste.s telegráficos, y pidiendo (i.000 duros de contri­
bución salió aquella misma noche hacia Agramunt, 
tomando después la dirección do Balaguer. Iban en su 
persecución varias columnas.

■No se ha recibido ninguna otra noticia extraordi­
naria de este distrito, y en lo demás de la Península 
reina tranquilidad.

{Gaceta del bines.)
La Gaceta del limes no contiene disposición de in­

terés general.

Vuelve ásonai-el nombre del actual mi­
nistro de la' Guen-a para el mando de la isla de 
Cuba, y  vuelve la prensa á protestar contra la 
inconveniencia de un nombramiento que pue­
do ser funesto para la integridad nacional.

Un poriódico de la mañana se expresa sobre 
tan delicado asunto en estos términos:

«Amantes como los que mas de la integridad v la 
honiadela patria, no podemos menos de protestar 
muirá tal nombramiento si llega á hacerse, porque 
empeorara nuestra situación en la preciosa Antilla y 
¡uizá, quizá, se viera espuesta á la misma suerte 
jue la isla de Santo Domingo,

No se trata de una cuestión política de partido, 
3G ti ata de la salvación de Cuba y de la integridad 
lacional, y el Gobierno tiene el indispensable deber 
le pensar detenidamente en un asunto de tal m a"- 
litud y de tanta importancia. ”

Cuando la insurrección de Lares existe aun en 
Uguna comarca;'cuando dentro y fuera de la Penín- 
mla el fibbuslerismo trabaja descaradamente por el 
.riunlo de su causa; cuando los grandes intereses del 
OS peninsulares en Cuba están comprometidos es 
'reciso que la persona que vaya investida con el ca­
rácter de autoridad suprem'a da la isla, reúna las 
mndicioues de patriotismo, prestigio, instrucción, 
moralidad y vastos conocimientos necesarios para 
salir adelante con la noble empresa de sacar ileso el 
■>abelloii de España. Y el Sr. Górdova y el ex-mode- 
•ado ministro, carece de todas esas condiciones ne­

cesarias para ser nombrado capitán general de 
Cuba.» °

Los republicanos benévolos principian á 
dudar de la sinceridad del ministerio en el 
negocio de la trasfe; encia, en lo cual les llevan, 
la ventaja los intransigentes, que nunca han 
creido en la tal sinceridad.

La Discusión dice lo siguiente sobre el tan 
manoseado asunto:

«El Gobierno, como tal, no debe tener mas amigos 
que el bien del país y la justicia. Pero es extraño, en 
verdad que ahora revivan con tanta fuerza las afec­
cione s (|ue tan muertas estaban medio año, apen-as 
hace. Pues qué, ¿no fueron los radicales los’ que en 
unión ron los republicanos acusaron al ministerio ?a-

giista; lio fueron ellos los que le llamaron con los mas 
depresivos iioiiibrcs, no fueron ellos los que le expu­
sieron !Í la ira popular, los que pidieron justi ia con 
tal encarnizainieulo que iio parecía sino que oluuban 
por móviles de venganza?

¡Y lan pronto han reaparecido los antiguos senti­
mientos de amistad; tan pi onto ha desaparecido aque­
lla indignación!

Pero cualquiera de las otras causas es depresiva 
de la dignidad del país y arroja un feo borro:i á la 
frente del partido radical.

Han llegado las cosas á un extremo que uo será 
extraño que los conserva'¡ore-.»eun lo-- que ui ’or 
brados salgan en el asunto de la acusacio.i cua.ido so­
bre ellos debieran pesar las mas terribles' consecuen­
cias.

Y si no, al tiempo.»--- ---- .
Un periódico radical, La ILacion, aunque 

juzga destituidos de todo fundamento los ru -  
mores que con insistencia circulan sobre pró­
ximos trastornos y  aunque cuenta con la im­
potencia de todos los partidos de España para 
hacer una revolución, se declara partidario del 
sistema preventivo aunque cOn la salvedad de 
que no se falte al título primero de la Consti­
tución.

No sabemos qué medio habrá ideado el co­
lega de verificar el ajuste de dos sistemas tan 
opuestos, pero de cualquier modo nos agrada 
ver á los radicales en el campo reaccionario, sin 
otro motivo que un 'por si acaso.

vPor lo que pueda suceder, dice, estamos en el 
caso de exhortar al Gobierno áque desplegue loda la 
energía necesaria para sofocaren su gérmen todo in­
tento insurreccional que pudiera manifestarse, ajus­
tando su conducta al aforismo médico de mas vale 
precaver que curar. No queremos decir con esto que 
se falte al respeto debido y á la estricta observancia 
del título primero de la Constitución.»

PARIS 9.—En la Bolsa se han cotizado:
El nuevo empréstito, á 87‘05.
El 3 por 100 francés, á 52-95.
El 5 por 100 id., á 84‘55.
El interior español, á 26 Ijf.
El exterior id ., á 30 IjS.
LONDRES 9.—No ha habido hoy Bolsa por ser 

aquí dia festivo.
NÜEVA-YORK 9 (tarde).—Según las últimas no­

ticias de Méjico, Porfirio Diaz con todas sus fuerzas, 
se ha sometido al nuevo presidente de la república 
Lerdo de Tejada.

LISBOA 10.—El ministro de Marina ha presen­
tado la dimisión.

Se ignora quién le reemplazará.
LONDRES 10.—Lord Granville, en un discurso qae 

ha pronunciado en un banquete en obsequio del lord 
Maj'or de Lóndres, ha atacado fuertemente el comer­
cio de esclavos.

Ha dicho que desea asegurar la paz no sólo en 
Inglaterra, sino en todas partes.

NIZA 10.—Pasado mañana llegará á esta ciudad 
la gran duquesa Coiistantina de Rusia , acompaña­
da de su familia. Pasará aquí una gran parte del in­
vierno.

PARIS 10.—La lectura del mensaje del señor 
Thiers á la Asamblea nacional, se verificará definiti­
vamente el miércoles.

NUEVA-YORK 10.—Hoy se ha declarado un ter­
rible incendio en Boston en el barrio del Comercio.

El fuego continúa tomando proporciones colo­
sales.

Las pérdidas son incalculables.
PARIS 11.—Ayer se reunieron los individuos de 

la izquierda de la Asamblea Nacional.
Todos convinieron en que los principios republi­

canos progresan en los departamentos.
Se acorde que la izquierda no apoyaría ningún 

proyecto coiislitucioiiul.
Ve r S.úLLES 11.—Los individuos de la derecha 

de la Asamblea en uua reunión celelnada ayer acor­
daron oj)üiier.»eá la pioclainacion de la república.

LONDRES 11.—Se ha declarado un grande incen­
dio en los ruoliiios do harina.

NUEVa -YORK 11.—Se han recibido detalles del 
espantoso incendio que se declaró en Boslou eii el 
barrio del Comercio. Las pérdidas ascienden á 250 
millones de duros.—iñsira.

OBÜGACIOKES ECLESIASTICAS.

Tomándolo del Diario de las Sesiones, publicamos 
á continuación, á reserva de ocuparnos de él en los 
términos que merece, el siguiente dictáinen de la co­
misión sobre el proyecto de ley fijando el presu­
puesto de obligaciones eclesiásticas y las relaciones 
económicas entre el clero y el Estado:

«La comisión encargada de emitir dictámen acer­
ca del proyecto de ley en que se fijan el presupuesto 
de obligaciones eclesi-sticas y las relaciones .econó­
micas entre el clero y el Estado, tiene boy el honor 
de presentar al Congreso su informe, de acuerdo en 
todo lo esencial con el mencionado proyecto.

Grave siempre y ocasionado á conflictos todo 
cuanto á las relaciones de la Iglesia con el Estado se 
refiere, siquiera se limite á lo que por tocar á inte­
reses temporales del clero, más indudablemente cor­
responde á la acción de la potestad civil, no podía 
méüos este asunto de exigir un detenido estudio y 
un no menos prolijo examen. Así ha procurado veri­
ficarlo esta comisión en repetidas conferencias á que 
el señor ministro ¡de Gracia y Justicia ha concurrido, 
resultando de ellas el proyecto que somete á la deli­
beración del Congreso, y que solo difiere del que el 
Gobierno ha presentado, en la forma y en algún 
punto de secundaria importancia.

Afortunadamente para la comisión, el extenso y 
luminoso preámbulo que al referido del Gobierno 
acompaña, excúsala de un trabajo que no podría 
desempeñar con más brillo ni mejor acierto, bastán­
dola decir que acepta la doctrina teórica y el desarro­
llo práctico que sirven de base y aun de razonado 
comentario á los artículos de la ley. Procúrase con­
ciliar en ésta lo que nunca debiera haberse visto se­
parado, ni mucho ménos en azarosa y S veces hostil 
discordancia; la dignidad y libertad de la Iglesia ca­
tólica en todo lo que al dogma, á la disciplina inte­
rina y á las funciones del culto atañe, y á la autori­
dad incuestionable dsl Estado para determinar las 
relaciones miituas de naturaleza meramente econó­
mica, ó que más ó ménos directamente se rocen con 
los derechos, deberes é intereses de la administra- 
con política y civil.

Desenvolviéndose y acatando por todos, absolu­
tamente por todos los que del título de ciudadanos 
españoles no se despojen, los preceptos de' la ley 
fundamental, es como ha de llegarse á la era nueva 
y profundamente provechosa para la Iglesia, que 
con razón anuncia el Gobierno; porque solo así fina­
lizará esa lamentable pugna que una y otro han ve­
nido sosteniendo; que la lüstoria señala con justa 
censura ; que ni á los intereses políticos ni á la san­
tidad déla Iglesia favorece, y que en vano ha trata­
do de suavizarse por medio de Concordatos nunca 
bien observados, y que poco más han sido que débi­
les aplazamientos.

Sm llegar al extremo de la absoluta separación de 
la Iglesia y el Estado, nueslrá Constitución política 
ha establecido toda la independencia que reclaman 
las necesidades de la civilización, cuya bandera nun­
ca habrá de abandonar la Iglesia católica. Al garan­
tizar en el arl. 2 ' el ejercicio de todo culto, estable 
ce la única protección, el único apoyo especial que 
al católico y sus ministros debe, y que consiste en 
su mantenimieuto; y esta libertad por un lado, y 
este apoyo por otro, son elementos bastantes para 
que la Iglesia goce la libertad de vivir vida propia y 
la de propagarse según los medios de su organización, 
que eii son de oposición y protesta reclama un ilus­
tre prelado, confundiendo por efecto de una preocu­
pación, sin duda de buena fé, la libertad co. el pri­
vilegio.

Pues bien; este compromiso de la nación, no del 
Estado, que no signiíi-,-aii lo mismo estas palabras, es 
el que cumplidamente llena el pr-..eclo en su con­
junto y en sus pormenores. Estos servicios, como : 
todos los que conir huycn á ia vida ordenarlit de los 
pueblos, divídenre en ge -era.es, niu , según i elermi- ■ 
na el arl. 2.°, se bailan á cargo del Estado: provin- i 
cíales, referidos on el art. 3.°, y municipales, en cu- '

yo'número cutía el culto y clero parro [uial, cuya 
i dol-icioii coiistituye la parle más imporlaute, de m'-is 
, tras •end! i.'ia. y qu-! u:ia '. 'i/. leuluieule auipla-.l.! y 
I cu upüju, ma fecuti-b; iia d-j .».t  ea iim '-iijos rosul- 
I tudos
I La (‘xplicacioii y defensa que de todos esto» capí­

tulos hace el Gobierno, y que la comisión admile sin
■ vac.iacioii alguna, la eximan de raolésiara! Gnwrjso 
¡ rt.¡<itiaiido aquellos i'azouamien'oq pero uo de res- 
: pj.-der, aunq;. um.n--..i.a3;ite s-a. a ios cü'ileuidos
■ -:n is expos.e,cues que ¡os pi-eia.lo-y nlgima q-ae 

ot’a rurporacioii '-ivii h-i.i eievado.
: Lamenta siucon-uieul la coi.ii ion que el calo de

los ilustres expon.eutes hay.i a u,orado Su espíritu 
- basta el punto de censurar en lermuios nuda benévo­

los el pre .mbulo del proyecto del Gobierno, aiirmaii 
do qae en él se mezcla arliiiciosaiuenle la »erJad con 
el error, la razón con el sjfisma, la sana doctrina con 
los principios más detestables, y llegando alguno 
de aquellos á añadir que la-» di.sposicioiies de[ proyec­
to son ceitri’ít Cff/'f/iw, que determi'-a la-:)ú-
sion del apostolado, sn magisterio, su encargo sobre la 
tierra, sn acción continua y perseverante. Eti vano la 
comisión, que de católica se precia, ha buscado he­
chos ó razones que tales asertos comprobasen; no ha 
acertado á descubrirlos, y ha quedado con el senti­
miento de temer que espíritus más apasionados pue­
dan creer que se oféndela alteza de los dogmas cuan­
do se mezclan y confunden con lo que en esferas lan 
inferiores á ellos se agita.

¿Será acaso obstáculo insuperable para este arre­
glo el Concordato de 1851 y su adicional de 1859? No 
dirá esta comisión lo que en circunstancias análogas 
informaba otra, compuesta de personas tan piadosas 
como entendidas, á las Cortes de 1823; no calificará 
como ella los Concordatos, ni aun repetirá siquiera las 
palabras con que enunciaba su juicia respecto á que 
«si nuestros reyes por conservar la paz se prestaron 
á aquellos sacrificios, hoy (1823) que aquella curia 
nos declara la guerra v nos íal.a á todos los pactos 
consignados en ellos, ía nación está en el caso de re­
cobrar sus derechos.»

Complácese esta comisión eii confesar que las re ­
laciones eclesiásticas no tienen loda la tirantez que 
en aquella otra época, aunque falte algo á la cordia­
lidad que el bien del Estado y de la Iglesia exigen, y 
n'o deje de notarse por parle de esta alguna omisión 
en el cumplimiento de ciertas reformas concordadas, 
y no esté, por tanto, enteramente libre de responsa­
bilidad en la misma infracción que ahora lamenta. 
Nada es ménos necesario que el descender á ese cam­
po de recriminaciones, cuyo calor no alterarla sin 
embargóla serena iuiparcialidad que ha de presidir á 
la resolución de las Córtes. Baste observar solamen­
te que prescindiendo de diferencias fáciles de apre­
ciar entre los tratados internacionales y las concor­
dias ó convenios que median entre potestades de tan 
diversa naturaleza como la civil y la eclesiástica, la 
ley fundamental ha introducido precisa é indeclina­
blemente modificaciones en parte de lo acordado, 
que antes pudo hallarse en armonía con la legalidad 
existenie, y que por más fuerza que á esos convenios 
quisiera darse, no podría ser tal, que impidiese á la 
nación el alto, el grande, el imprescriptible derecho 
de constituirse en la forma más adecuada á sus ne­
cesidades. Y además de esto, sin acudir á las pode­
rosas consideraciones que respecto á este punto con­
signa el Gobierno en su preámbulo, la verdad es que 
el proyecto de ley se atempera, en todo cuanto es le­
gal y económicamente posible, á las reglas del Gon- 
coraato, cuya inejecución en importantes artículos no 
es imputable al Estado, que en vano ha venido pug­
nando para que, por ejemplo, se determinaran los 
límites y demarcación de las diócesis, y se procedie­
se inmediatamente á la nueva circunscripción de 
parroquias, y se llevase á puntual efecto la permu­
tación de los bienes que obran en poder del clero, á 
quien fueron devueltos por consecuencia de ese mis­
mo Concordato.

La comisión apenas puede persuadirse de que los 
ilustres prelados exponen les hayan creido algún tan­
to jiisliticadas las quejas y declamaciones que en 
sus escritos abundan. Guando confesaban que la do­
tación del clero según el Concordato, que invocan 
como ley incontrovertible, era incierta y aun incón - 
grúa', cuando la Santa Sede, deseosa de que se lle­
vara iiimcdiatameiile á efecto una dottcion cierta, 
segura é independiente para el culto y para el clero, 
acceflia, ea ousequio a la mayor utilidad de la Igle­
sia, a que eu compeiisacion üe los aliidi-ios bie ies 
recibieia títulos e iiist.n'ipciones iuirasfer.bles úei 3 
por lüO; cuando do hecho ha estado prefirieiid-' a esa 
iiidepeudcncia de la dotación e; coiji-!.; dep. .--lieua./ 
del presupuesto y de las nómiiüi.», ¿cómo se expía a 
que abura, en el momento quo se le usegurau ías do- j 
tacioues por el estilo que prevenin elCencordat-o, le­
vante esos clamores y afirme cuu seriedad que el 
proyecto licude ála destrucción y mina de la Iglesia 
católica apostólica romana? *

La comisión considera oportuno, ofrecer á la me­
ditación del Congreso un dato S'aíicienLe para el do­
ble objeto de evidenciar que la ley do que va á ocu­
parse satisface dignamente todas las necesidades del 
culto y clero, garantidas por la Constitución, y de co­
locar en su verdadero punto de vista las duras acu- 
sacioues que contra ella se fulminan. Según cUculos 
oficiales, las lincas y censos pertenecientes al clero, 
enajenadas desde 1855 á fin de Junio de 1872, lian 
producido 543.783.504 pesetas, y las que se hallan 
sin enajenar están avaloradas en 72.8J6.281: total, 
616.249.785. El presupuesto, según e! art, 3." del 
proyecto que á continuaciou se inserta, asciende á 
30.793.143 peseta.s anuales; y capitalizando esta su­
ma al tipo medio de un 5 por lOJ, resulta un capi­
tal equivalente al anterior, y tanto que importa 
615.862 860. Si los enemigos del proyectado arreglo 
hubiesen hecho este sencillo ajuste, habrían evitado 
la contradicción de combatir en aquel lo que aplau­
den y conceptúan satisfactorio en el Concordato.

Verdad es que califican de irrisoria la dotación 
presupuestada, creyendo que es carga insoportable 
para los pueblos mismos á quienes los prelados en su 
protesta ofrecen la perspectiva de señalarles las cuo­
tas en frutos ó eu dinero con quo los fieles deban 
atender á lan urgentes é imperiosas necesidades; pero 
tampoco es difícil demostrarles el error que padecen.
El rendimiento de la contribución de consumos pue­
de calcularse aproximadamente por la cantidad que 
produjo en el ejercicio de 1867-68, en el cual excedió 
de 90 millones de pesetas, correspondiendo de esta 
suma á los pueblos que no eran capitales ni puertos 
habilitados ma.s de 49 millones. El producto de Cru­
zada, que se destina también á cubrir esta obliga­
ción, se gradúa por término medio, según el quin­
quenio de 1865 á 1869, en 3.455.555 pesetas; de suer­
te que para una deuda de 30 millones hay recur­
sos por la suma de 93, muy sobrados para levantar 
aquella carga, aun cuando "se lleve á cabo el impues­
to del 15 por 100 que reserva el Estado, sobro cuya 
oportunidad no toca decidir á esta comisión.

Tf esto áun en el caso de que se realizase la ame­
naza que dejan entrever los prelados al indicar que 
el recurso de los fondos de Cruzada d -saparecerá en 
el momento que los fieles sepan que su importe se 
entrega á los Ayuntamientos y que se ha variado el 
objeto de su inversión. ¡Mal j’uicio tendrían formado 
de la religiosidad de los fieles, si los creyesen capa­
ces de renunciar á las gracias de la Cruzada por un 
motivo que, sobre ser frívolo, no es exacto! Porque 
en  efecto, el Concordato de 1851 destina dichos fon­
dos al mencionado objeto de sostener el culto y clero 
(art. 98, núm. 2.°), v el adicional de 1859 los dedica 
también (art. 14 atculto. ¿Será acaso que por haber 
vuelto á la disposicioa del primitivo Concordato ha­
yan de tener los fieles motivo aparente para faltar á 
un deber religioso, desoyendo la voz de sus prelados, 
que no pueden dejar de recordárselo?... No abriga la 
comisión tan injustificado recelo.

Bien quisiera no molestar sin necesidad !a aten­
ción del Congreso; pero en asunto tan grave ha crei­
do que no la era lícito prascindir de lomar en fuen- 
ta lo que contra el proyecto se alega en las apelicio- 
nes que también para su exámen se le lian comuni­
cado. Completa así la exposición v defensa de los 
principios que sirven de base á su dictámen, porque 
rebatiéndose los argumentos se fortifican las razo­
nes un favor de aquello contra que se arguye. Veri­
ficado de esta luaneiíi, aunque tal vez con demasia­
da brevedad, y sin entrar en la apreciación de por­
menores á que la discusión oral podrá dar niárgen, 
pasa á la comisión á detallar los puntos Cii que apa­
rece eu su proyecto modificado el del Gobierno, pero 
con »'i acuerdo y confoimidad En' e i-Uos es el de 
más imporlaiieia el que hace - . n ■■ fe, ;li, ^
adqi ¡rir, resp-ei o ;■ c-ial los . ' : i c' " !-
biecMii que las - ■!!: : J ■-■ -i- , ■ ■■
c' edrales, semi-.. : ■. . -A -.. -

.se'i adquirir y - .ci.-.-ji Li • , . e ■
S-.; de biciics, cuyos pioduclus anual- )■ ■ ■■■ . eáiestu j 
de una caiitidnd igual á lo que les correspombera

por el presupuesto, y que las congregaciones y órde­
nes religiosas exisleutes en la actualidad, ó que en 

! lo sucesivo se fundaren coa arreglo al art. 17 de la 
.' Coiisiit cio/i, no pudie.sen tampoco adquirir y con- 
‘ Servar mas propiedad territorial que la de los edifi 

cios necesarios para e' c -Roy para la habitación.
No dejó la comisión de '-•onocer la fuerza de 

moUvüs que al Gobierno decidieron á proponer 
dispusicio'i menciona-ia; recordó la historia de esas 
adquisiciones, principi ;i-anle de^e  que dejaron de 
seguir el iiiovimieiuo q le imprimía el cambio do si­
tuaciones p ilí' icaí y di! atemperarse a las verdaderas 
iiactísidc-'es de la I desia; pero creyó por fin, y en 
ello convino i-juannisnle el Gobierno, que mucho "más 
que estas co-i-l a-iones vale !a de que bajo insti­
tuciones libr-j '•Oiua lasque 'i->s rigen, no deben ías 
corporacioues '•Ij-i i.su -.as se, olocadasen situación 
legal ménos amplia ijue tolas las demás cuya le­
gítima formación reconoce nuestra ley fundamental. 
El problema aquí consiste eu conciliar la facultad de 
adquirir con la prohibiciou de amortizar; y ésta, que 
debe ser ley general de loda propiedad corporativa, 
es la rpie para las religiosas ha adoptado con la am - 
plil'id que contiene el ,art. 13. consignando el derecho 
ilimitatlo de adquirir y la obligación de enajenar en 
un plazo cómodo los bienes inmuebles, para invertir 
su producto en láminas iutrasferibles del 3 por 100, 
que tienen las ventajas de la perpetuidad sin los per­
juicios de la amortización. Los grandes principios de 
justicia v de derecho están por cima de las preocupa­
ciones departido, y cubren igualmente á los amigos 
que á los adversarios.

En el art. 2.® la comisión ha hecho un aumento 
de 27.000 pesetas para el sostenimiento de la capi­
lla de los Reyes de Granada. Una vez conservada á 
cargo de la nación la colegiata de Govadonga, lógico 
era aplicar igual beneficio á la de Granada, ya que 
una y otra son recuerdo glorioso de nuestra historia, 
primero y último canto de la gran epopeya de ocho 
siglos de’luclia por la religión y por la unidad políti­
ca, que simbolizan las grandes figuras de Pelayo en 
Covadoiiga y los Reyes Católicos en Granada.

Por último, el Congreso observará que en el a r­
tículo 3 *, capítulo de obligaciones provinciales, la 
partida de 210.240 pesetas que el Gobierno asignaba 
para 57 seminarios conciliares, se fija con aplicación 
á la enseñanza del clero. La comisión lia creido que no 
era este el lugar oportuno para resolver acerca de la 
existencia de los seminarios. Correspóndela sólo au­
xiliar una función tan importante como la de educar 
é instruir al clero, y reserva á la Iglesia, toda su 
libertad de acción, qíie desenvolverá como más acer­
tado conceptúe, utilizándolas libertades de ense­
ñanza y asociación; principios de fecundos resulta­
dos, que, como todos los que en la razón se fundan, 
no pueden ménos de concluir siendo por todos acep­
tados.

No estima necesario molestar por mas tiempo al 
Congreso, y concluye sometiendo ásu aprobación ej 
siguiente:

PROYECTO DE LEY.
Artículo l.° La nación contribuirá anualrtiente á 

la Iglesia, desde I.“ de Enero de 1873, con la canti­
dad de 31.144.565,50 pesetas para sus atenciones 
permanentes.

Esta cantidad se distribuirá en la forma que se 
expone en los artículos siguientes:

Art. 2.® Las partidas'que á continuación se ex­
presan constituyen las obligaciones generales ecle­
siásticas, V se satisfarán por cuenta de las limosnas 
de Cruzada:

PESETAS.

1. " Para las fábricas de San Pedro
y San Juan de Letran en Ro­
ma ..........................................

2. “ Para el nuncio de Su Santi­
dad, siempre que resida en 
España desempeñando las 
funciones de su cargo..........

3. “ Para gastos de personal y ma­
terial de! Tribunal de la Rota.

93.922,50

30.000

74.500
4. ® Para gastos del personal y culto

de la colegiala de Gova­
donga....................................  37.200

5. ® Para id. id. de la capilla de Gra­
nada ....................................  27.000

0.® Para gastos reproductivos del 
personal y material de la Bu­
la do Ci'uzaila é indulto ciia- 
di-a.,csimal............................  69.700

Total... 332.322,50

Ar'. 3.“ PaiM ci nego de los partidas que áco n ti­
nuación s-' euunio'.du, y que oonstituyen las obliga­
ciones provinciales y "municipales eclesiásticas, se 
emitirán láminas de ia renta del 3 por 100 consoli­
dado, por ua capital cuyo interés anual equivalga á 
la suma de ellas.

OBUGACIOXE.S- PROVINCIALES.
Para el metropolitano primado. 
Para gastos de administración y 

visita del metropolitano prima’-
do— ........................................

Para los demás arzobispos me­
tropolitanos .............. .............

Para gastos de administración y 
vi-'ita de los metropolitanos :i 
que se refiere la partida anterior 

Para el personal de todos los ca­
bildos metropolitanos.............

Para el clero catedral metropoli­
tano beneíicial .........................

Para el culto en todas las iglesias 
catedrales metropolitanas.. ..

Para los obispos sufragáneos___
Para los gastos de administración 

y visita délos obispos sufragá­
neos............................................

Para el personal de los cabildos
catedrales sufragáneos.............

Para el clero catedral beneíicial
de las sillas sufragáneas...........

Para el culto en las iglesias ca­
tedrales sufragáneas...............

Para la enseñanza del clero___

30.00-J
5.000

90.000

90.000

16.000

263.000

120.000

87.500
412.5000

99.000

1.122.500

396.000

412.500
210.240

Total...............................  3.261.210

El Gobierno establecerá en el reglamento respec­
tivo la proporción en que ha de ser distribuidas 
cada diócesis esta última partida.

OBLIGACIONES MUNICIPALES.
1. “ Para el personal de párrocos__ 17.111.813
2. “ Para el de coadjutores perpetuos

parroquiales..............................  2,428.350
3.  ̂ Para culto de las iglesias parro­

quiales.......................................  7.504.790
4. '' Para 288 couveatos de religiosas

dedicadas á enseñanza y bene­
ficencia......................................  483.920

Total..............................  27.528.903

Art. 4." Se satisfarán por cuenta de la obra pía de 
los Santos Lugares de Jerusalen las dos partidas si­
guientes:

1. * Para el noviciado de la.s bijas de
caridad de Madrid...............  18.850

2 . * Para el culto tlel templo de las
hijas de la caridad de Barbas-
tro .......................................... 250

Total. 19.100

Art. .5." Las láminas mencionadas en el art. 3.° 
de esta ley se expedirán á nombre de cada uno dé los 
oficios y corporaciones eclesiásticas á que se refieren 
las disliulas partidas señaladas para las obligaciones 
provinciales y municipales. Cada oficio ó corpora­
ción recibirá tantas laminas cuantos sean los con­
ceptos á que corresponda su dotación.

*̂ Cada lámina representará un capital proporcio­
nado, aparte de la suma señalada en la respectiva 
partida que corresponda al oficio ó corporación á 
cuvo favor se expida, tomando como base para la 
dis’lribiicion que ha de hacerse, le cantidad que ve­
nia señalada á < a 1.a participe eu los presupuestos 
iia-ta aquí vigentes.

vil. u .' i; - ‘roses de las lámina» expedidas 
■ ig- >-■ ' • ares v-jncidos y !- ‘losei e
■1-1 - ; -os -asfíos y a las ci;i;,oiacii, :.;s y
<¡td- !." /es; - ia ó á su poder-h ■.

'■ L¡ -I ¡mtacü'■ '  prc ..sirata'
c» d'- i:i- lámiiic. - ■ r-Apoudicüles á i 

partidas que constituyen las obligaciones provinci;

Ayuntamiento de Madrid
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les eclesiásticas. Para ello las distribuirán entre sí 
proporcionalmente á la parte que representan en cada 
diócesis, calculada por el número de habitantes 

A-rt. 8.* Los ayuntamientos satisfarán los intere­
ses de las láminas que se expidan por las obligacio­
nes municipales eclesiásticas correspondientes á sus 
respectivas demarcaciones.

Art. 9.» Los ayuntamientos percibirán al importe 
recaudado en sus demarcaciones por limosnas de 
Cruzada, con deducción de la cantidad necesaria 
para el pago de las atenciones que se fiian en el 
art. 2.* de esta ley. •'

Art. 10. El Gobierno compelerá á las diputacio­
nes provinciales y ayuntamientos morosos al pago 
de sus obligaciones eclesiásticas, por los medios que 
se establezcan en los reglamentos.

A rt. 11. Las cantidades señaladas eu el art 3.° no 
sufrirán disminución aunque se reduzca el número 
de oficios ó corporaciones eclesiásticas actuales, ó el 
de individuos de éstas, habiendo de canjearse en tal 
caso las láminas que ahora se emitan por otras que 
se expidan á favor de los oficios ó corporaciones que 
definitivamente hayan de existir.

Se exceptúan de lo dispuesto en el párrafo anle- 
rior:

1.” Las cantidades .señaladas á los conventos de 
religiosas que lleguen á extinguirse, cuyas láminas 
serán amortizadas en beneficio de los ayuntamientos 
respectivos.

S.’ Las cantidades señaladas para el culto y clero 
de cada parroquia, si por resultado de la reforma de 
la actual división parroquial llegara á aumentarse la 
parte que por aquellos conceptos les corresponde 
ahora hasta más del 50 por 100, en cuyo caso se su­
primirá lo que exceda de dicho 50 por 100 á favor del 
ayuntamiento respectivo.

Art. 12. Los canónigos y beneficiados de las igle- 
.sias catedrales nunca podrán percibir una cantidad 
superior á la que hasta ahora les estaba señalada, 
quedando, en el caso de reducción del m'imero an­
teriormente previsto, el resto de la dotación que re­
presente la lámina expedida á nombre do la corpora­
ción respectiva, á disposición del ordinario de la 
diócesis, para invertirle en las atenciones de la 
misma.

También podrá invertirse en estas atenciones la 
asignación de las sillas episcopales correspondiente 
al tiempo que se hallen vacantes.

Art. 13. Las sillas episcopales, iglesias y cabildos 
catedrales y parroquias, así como las congregaciones 
y órdenes religiosas existentes en la actualidad ó que 
en lo sucesivo se fundasen con arreglo al art. 17 de 
la Constitución, podrán adquirir libremente toda 
clase de bienes, pero con la obligación de enajenar 
los inmuebles en el preciso término de tres años, y 
de convertir su importa en láminas intrasferibles de 
la renta del 3 por 100.

Se exceptúan de esta enajenación los edificios y 
objetos destinados al culto; los cementerios, las ca­
sas de seminarios mientras éstos subsistan, y las 
episcopales y parroquiales á razón de una por cada 
uno de estos oficios, exceptuándose asimismo los 
edificios necesarios para el culto y habitación de las 
congregaciones y órdenes religiosas.

Art. 14. Se procederá inmediatamente por acuer­
do de ambas potestades á la formación o reforma 
de los aranceles de los derechos de estola y pié de 
altar, los cuales continuarán formando parte de la 
dotación dioce.sana ó parroquial, según los casos.

Los aranceles mencionados, después de ser defi­
nitivamente aprobados, tendrán el carácter de civi­
les para los efectos de la exacción y pago de los de • 
rechos que en ellos se fijen.

AUTÍCULO TRANSITORIO.
Por el presupuesto general del Estado se satisfará 

anualmente la cantidad de 2.928.453,48 pesetas, la 
cual irá reduciéndose á medida que va3’an disminu­
yendo las clases que á continuación se expresan, y 
para cuya congrua sustentación se destinan:

1. * Para jubilados del clero superior
y parroquial..............................  20.300

2. * Para personal de religiosas en
clausura........................................ 1.159.813,73

3. * Para material de Ídem.............................................. 214.425 ¡
4. * Para capellanes excedentes en las

catedrales..................................  15..549
5. * Para el personal del clero cole­

gial que se suprime................  164.500
Para Ídem suprimido por Con­

cordato........................................ 163.316,75
Para vicarios, tenientes y bene­

ficiados parroquiales................ 1.163.319
Para obligaciones de ejercicios 

cerrados que carecen de crédi- 
dito legislativo...........................  7. .522.40

6.'

7. ‘

8. *

Total. 2 938.775,88

ARTICULOS ADICIONALES.

1. " Se derogan todas las leyes y disposiciones ron- 
Irarias á lo que en esta se establece, y señaladamen­
te las que prohíban ó pongan obstáculos al estable­
cimiento de congregaciones y órdenes religiosas en 
uso del derecho de asociación.

2. ® El Estado no reconoce en las referidas asocia­
ciones más derechos, ni concede á los actos de sus 
individuos más efectos que los civiles que les corres­
pondan según las leyes comunes.

3. ° El Gobierno dictará los reglamentos necesarios 
para llevar á efecto lo dispuesto en esta ley.

Palacio dej Congreso 9 de Noviembre de 1872.— 
Ramón Pasarón y Lastra, presidente.—Pedro Gonzá­
lez Gutiérrez.—Constantino Vázquez Rojo —.Alvaro 
Gil Sanz.—José María Valera.—Narciso Guillen.— 
Fernando Romero Gil Sanz, secretario.»

CÓRTES
G O N G  R ESO .

?íxtracto de la tesion del día l l de  Notiembre de 1872.
PRESIDENCIA DEL SR, MOSQUERA. '

Abierta la sesión á las do.s, con escaso número 
de diputados, se leyó 3' aprobó el acta de la ante­
rior.

El Sr. Nieto, secretario de la comisión de acusa­
ción contra el ministerio Sagasta, extraña que los 
conservadores se muestren tan insistentes en que se 
presente el dictamen contra aquel ministerio, siendo 
así que durante la legislatura pasada se manifesta­
ron tan perezosos para responder á los cargos que 
le dirigía la minoría republicana sobre el mismo 
asunto. El Sr. Nieto espera que pronto se dictami­
nará lo .conveniente. •

El señor ministro de Ultramar responde hoy á 
ciertas preguntas que dias anteriores le dirigieron 
durante su ausencia.

Continúan otros diputados presentando otras ex- 
piosiciones de municipalidades y otras corporaciones 
con reclamaciones de interés escaso.

El Sr. Soria pregunta al Sr. Gasset si era cierto 
que en el ministerio de Ultramar existían documen­
tos probando que el capitán general de Puerto-Rico 
había tomado 50.000 duros de los conservadores de 
aquel territorio. No sabemos si seria equivocación y 
querría decir de los refonnistas.)

El señor ministro de Ultramar manifiesta que su 
señoría le había preguntado cuándo, y que le res­
pondería cuándo, declarando que en su departa­
mento no existe documento alguno referente al 
asunto, y se sienta.

El Sr. Chacón esclarece el motivo que tienen los 
conservadores para ser insistentes en la demanda de 
la acusación.

El Sr. Nuñez de Velasco reconviene al señor mi­
nistro de Ultramar por no haber respetado la inamo­
vilidad de algunos empleados de aduanas de Cuba.

El Sr. Gasset manifiesta que la inamovilidad de 
los empleados de aduanas ha traído á la administra­
ción resultados muy funestos, y  ofrece presentar ex­
pedientes que dan cuenta de defraudaciones ocasio­
nadas por respeto á esta inamovilidad.

El Sr. Labra apoya una proposición de ley sobre 
lanteamiento de Código penal en las Antillas, que 
ice así:

■ «Artículo 1.® El tlobierno planteará en el térmi­
no de dos meses, en las islas de Puerto-Rico, Cuba 
y Filipinas, el Código penal vigente en la Penín­
sula, con las modificaciones que entraña la diferen­
cia del estado político y social de aquellas provincias.

Art. 2.® El Gobierno dará cuenta en la próxima 
legislatura de la manera de haber realizado el pre­
cepto anterior, sometiendo entonces á la discusión y 
aprobación de las Cortes el Código penal promul­
gado. ’

Art. 3.® Mientras las Córtes no discutan ni aprue­
ben el citado Código, regirá en las provincias de Ul­
tramar citadas.»

Entrando en cousideraciones, trata de demostrar 
que en materia á legislación está Cuba peor que en

di

tiempo de los reyes absolutos, porque los vire yes te­
nían una limitación en los tribunales que ponían co­
to á los abusos de la autoridad militar, al paso que 
hoy todo se acuerda allí por el sistema odioso de los 
consejos de guerra, y que ho3', mandando los progre­
sistas, las cosas han empeorado en aquel territorio.

Termina pidiendo reformas para Cuba y Puerto- 
Rico, donde no se necesitan muchos soldados, sino 
buenas leyes.

El señor ministro de ULTR.AMAR: En contesta­
ción al notable discurso del Sr. Labra, voyá limitar­
me por ahora á algunas consideraciones generales que 
ha apuntado S. S.

Considera el S r. Labra vacía de sentido la frase 
«integridad nacional,» que nos sirve de bandera á lo­
dos los españoles, enfrente de la frase «unidad na­
cional,» que acepta S. S. como bandera. Yo diré á su 
señoría que esta frase lo mismo puede referirse á la 
unidad de todas las provincias de la Península, que 
á la unidad de una provincia, y  hasta convertir en 
unidad nacional la Coramune de Madrid, por ejemplo 

Ha dicho el Sr. Labra que los Gobiernos no han 
hecho nada en las cuestiones de Ultramar. ¿Y el par­
tido radical no ha hecho nada, Sr. Labra? Su señoría 
me ha hecho justicia en cuanto á mi laboriosidad. Es, 
en efecto, una cualidad que poseo, y yo le aseguro 
á S. S. que en los cinco meses que llevq en el seno 
del ministerio, no se ha podido hacer más de lo que 
se ha hecho, aún en las leyes que se refieren á la ad­
ministración de justicia, á pesar de no ser yo letrado 
Su señoría no ignora que está formulado el decreto 
nombrando la comisión que ha de entender en el 
asunto á que su proposición se refiere.

Que no hay tradición en el ministerio de Ultra­
mar, es cierto; yo lo deploro, y lo que me hace con­
fiar más en que las provincias ultramarinas no deja­
rán de pertenecer á España, es el hecho de que á 
pesar de la política vária que hemos seguido en ellas, 
y á pesar de esa falta de tradición, son cada vez más 
españolas. Yo deseaba que se creara un Consejo de 
Ultramar, y si aun no se ha hecho, ha sido por las 
gestiooes de los amigos de S. S.; pero insisto en que 
es necesario. Las cuestiones de Ultramar son de tan 
alta importancia, qué, á semejanza de las cuestiones 
de Hacienda en España, es preciso que por parte de 
todos se diga siempre la verdad.

No se ha hecho poco, Sr. Labra, en nuestras pro­
vincias ultramarinas. Yo, en honor de mis anteceso­
res, debo decir que la democraciá ha hecho la obra 
de una generación en su paso por el ministerio.

Recuerda el Sr. Labra que en la Península se ha 
adelantado mucho, mientras que la situacionsee las 
provincias de Ultramar, y sobre todo la de Cuba, es 
tristísima. Ciertamente que esas provincias no han 
pasado por las desgracias y por los horrores .que la 
Peninsula paro conquistar la libertad, y aue la pro­
vincia de Cuba, que tanto podia esperar de la revo­
lución, la ha saludado con una insurrección. Pero á 
pesar de esto, ¿no estamos procurando establecer allí 
un sistema liberal?

Reconozco las grandes cualidades de los insu­
lares de Cuba: todos saben francés é inglés; todos 
tienen muchos conocimientos; pero yo aventuro la 
idea de que sabiendo tanto, el dia en que esa pro­
vincia dejara de ser española, no sabrían tener pa­
tria.

Cuando el Sr Labra explane la interpelación que 
tiene anunciada, contestaré extensamente á lo que 
se refiere á la esclavitud, y pOr ahora me limito á 
rogar á S. S. que si alguna confianza le inspira el 
actual Gabinete, se sirva retirar su proposición; en 
la inteligencia de que el Gobierno está decidido 
de lodos modos á encomendar á una comisión de ju­
risconsultos el estudio del Código penal.

El señor ministro de EST.ADO: Sin discutir con 
elSr. Labra la importante tésis que S. S. ha exami­
nado, debo llamar la atención del Congreso, primero 
hácia el objeto concreto de su proposición, y des­
pués hácia los términos en que S. S. la ha apoyado, 
para deducir de aquí cuál es la actitud que corres­
ponde al Gobierno cuando se encuentra, con senti­
miento suyo, con un discurso de oposición á la polí­
tica del ministerio.

El señor ministro de Ultramar ha manifestado 
su conformidad con el Sr. Labra en cuanto á la ne­
cesidad de llevar á las provincias de Ultramar el 
Código penal con aquellas modificaciones que el es­
tudio aconseje, sobre todo cuando nuestro Código 
rige por autorización y está pendiente de las refor­
mas que puedan intró lucir las Córtes. En la esen­
cia, pues, está el Gobierno de acuerdo con los pro­
pósitos de S. S,; pero no puede estarlo con las cen­
suras que le ha dirigido.

Todavía espera éste qué no haya querido S. S. ha­
cer un discurso de opósicion, y daría S. S. buena 
muestra de ello si se sirviese retirar la jiroposicion, 
toda vez que el Gobierno está formalmente dispuesto 
á hacer lo que pueda para que en el más breve tér­
mino posible se aplique á Ultramar el Código penal. 
Si S. 8. la retira, el Gobierno le quedará muy reco­
nocido, porque le evitará la necesida.l de pedir á las 
Córtes que no la tomen en consideración.

Las proposiciones tienen dos aspectos: el relativo 
á la materia que tratan, y el de la actitud que toma 
el diputado que la apoya. Si la actitud de S. S. es de 
oposición al Gobierno, y lo seria insistiendo en man­
tener la proposición, el Gobierno, que no desea ba­
tallas parlamentarias, no puede e.xcusar ésta, y des­
pués de manifestar su conformidad con la proposi­
ción, pide al Congreso que no la tome en conside­
ración.

El Sr. Roberto Robert pregúela si es cierto''que 
ha salido deportada para Ultramar una partida de los 
insurrectos del Ferrol.

El señor ministro de Estado manifiesta que no 
tiene conocimiento de lo que indica la pregunta.

Se entra en la órden del dia y hace uso de la pa­
labra el Sr. Aguilera, que reanuda su desgraciado 
discurso del sábado Se esfuerza en probar que la 
elección del Sr. Mantilla es viciosa.

Rectifica el Sr. Olave.
El Sr. MANTILLA: Lo dije en el seno de la comi­

sión, y lo repito aquí, señores diputados. Pocas cosas 
me han causado tanta exlraueza en mi ya larga y 
cansada vida políl ca, como la protesta hecha en Or- 
giva contra mi elección, como el empeño con que se 
discute aquí mi acta. Al ver ese empeño, al obser­
var lo tarde que se entra en este debate, al oir los 
tan elocuentes como apasionados asertos de los se­
ñores Martínez Perez y Aguilera, algunos de vos­
otros habréis quizá creido que mi elección adolece de 
vicios esenciales, que esa acta es grave, que mi de­
recho á sentarme en los escaños de este augusto re­
cinto es cuando ménos dudoso.

Pues bien: no hay nada de eso, absolutamente na­
da. Mi acta es de las’ más leves, mi elección de las 
más legítimas, mi derecho á sentarme en estos ban­
cos tan perfecto como el de los demás señores di­
putados que ya han tomado asiento en ellos. Esa ac­
ta no ha sido ni podia ser declarada grave, por la 
sencilla razón de que yo no la he presentado hasta 
después de constituido el Congreso. ¿Y por qué no 
la he presentado ántes? ¿Ha sido por capricho? ¿Ha 
sido porque quisiera dejar que caducase mi derecho, 
y entendiera renunciar así implícitamente el cargo 
de diputado, como han sostenido los impugnadores 
de ella?

Ne, señores diputados; no se lucha como yo he 
luchado, no se sostiene una batalla tan séria cómo la 
que yo he sostenido, no se pone en conmoción todo 
un distrito, no se agita á treinta pueblos, no se mue­
ve á media docena de miles de amigos, para después 
de alcanzada una victoria tanto má.s gloriosa cuanto 
más disputada ha sido, ilesdeüar esa victoria, dejar 
comprometidos á los amigos que nos ayudaron á ob­
tenerla, y encerrarse en un culpable egoísmo.

Conozco que la Cámara está cansada de esta dis­
cusión, que la presiriencia desea que se abrevie, que 
el Gobierno tiene interés en que se entre en otro de­
bate de más importancia para él, que apenas queda 
ya una hora de sesión, y que por consiguiente, si 
esta acta ha de ser votada ho3', es preciso que vo 
hable poco, que yo deje de hablar pronto. Por otra 
parle, un ilustre escritor francés, Ronald, ha dicho 
que el estilo declamatorio y rebuscado es la elocuen­
cia del error, que la verdad es por sí sencilla, y, co­
mo la hermosura, no necesita de galas y atavíos. Y 
como esta máxima se amolda perfectamente á la exi­
güidad de mis dotes orat.arias, no voy á pronunciar 
un discurso, sino á decir solo algunas palabras para 
desvanecer las inexactitudes en .que por su apasiona­
miento han incurrido los Sres. Martínez Perez y 
Aguilera.

Tres han sido los verdaderos puntos de ataque 
contra mi acta; primero, la época eu que la lie pre­
sentado al Congreso; segundo, las coacciones que se 
suponen ejercidas por el juez de primera instancia de 
ürviga en esa villa y en Lanjaron contra los electores 
adversos á mi candidatura: tercero, las también ima­
ginarias ilegalidades que se dice han tenido lugar en 
las mesas de algunos colegios y en la junta general 
de escrutinio.

Es cierto, señores diputados, que yo no he presen­
tado mi acia después del dia en que espiró el plazo 
que la ley señala para ello. Pero ¿por qué la he pre­
sentado tan tarde?' ¿Por qué he dejado que espire el 
término que para ello establece la ley electoral? Por 
razones muy dignas, por causas muy nobles, que no 
podréis dejar de estimar en todo su valor y de consi­
derar satisfactorias.

Yo no he deseado sentarme nunca en estos ban­
cos sin un derecho claro, evidente, incuestionable.
Y como sabia que el candidato por mí vencido había 
venido á Madrid á sostener su ilusorio derecho, co­
mo sabia que ese candidato podia alegar á vuestros 
ojos títulos políticos más .simpáticos para la mavo- 
ria de esta Cámara que los mio.s, he querido dejarle 
á él tiempo para que sentárais jurisprudencia en ma­
teria de actas. ¿Pero he presentado tan tarde la mia, 
que pudiera considerarse como legalmente caduca­
da? No. Ese plazo concluyó el día 30 de Setiembre, y 
'-0 no presenté mi acta liasta el dia 1.* ó 2 de Octu- 

re. Uno de esos ¡irimeros dias era domingo, y ali:

traerla á secretaría no encontré á nadie eu ella. M- 
la volví, pues, á llevar en el bolsillo, y al día siguiene 
to la presenté. El dia antes había presentado la siqya 
del Burgo de Osma el presidente del Consejo de mi­
nistros. v el msimo dia que la mia se presento la de 
Tarazouá, por donde resulta electo el radical U. De­
siderio de fa Escosura.

El dia 3 dió la comisión de actas dictamen favo­
rable á ambas. La de Tarazona fué aprobada en la 
sesión del 5, y el dictámen sobre la de Orgiva reti­
rado en la del 4 por haber presentado algunos docu­
mentos contra ella el diputado 8r. Alc.ala Zamora. 
Los que pretenden, pues, que esta Camara tenga dos 
balanzas distintas, una para pesar las actas de los 
radicales, otra para pesar las de los conservadles, 
no comprenden bien su espíritu liberal, no recuerdan 
qué ella ha interpretado siempre la ley en sentido 
ámplio, como lo hizo en el caso de Tarazona, como 
lo hizo admitiendo en su seno dos diputados meno­
res de edad. . j  „

Vamos ahora á las coacciones del juez de Orgiva. 
En la protesta firmada por 33 electores del ™‘smo 
pueblo se dice que ese juez es muy ainigo mío. El 
Sr Martínez Perez. con exageración verdaderamente 
andaluza, ha añadido que los cuatro que ‘tienen ju­
risdicción sobre pueblos del distrito de Oigiva son 
todos hechuras mias. Pues véase la verdad que hay 
en esta aseveración.

El juez que había en Motrü, y que 3ra esta cesan­
te por habérsele admitido una renuncia fingida por 
sus enemigos, fué enviado allí en odio á raí, 3’_no lo 
conocí hasta mi ida allí en las elecciones de 18/1; al 
de Albuñol no le conozco, ni sé siquiera su nombre; 
el de Ugijar es un demócrata inteligente3' calificado, 
á quien protege el digno presidente de esta Cámara; 
y el de Oigiva, que se hallaba de promotor fiscal en 
Motril, pasó de allí á un juzgado ne la provincia de 
Valladolid, de donde se le trasladó más tarde á Orgi- 
va, creo que en tiempo del Sr. Montero R íos, con 
quien hasta hoy no he tenido el gusto de cambiaron 
saludo.

Estas hechuras mias son tan hechuras mías como 
1 los empleados cuyas credenciales me han asegurado 

la elección en eí distrito de Orgiva, según el señor 
.Aguilera, que ha llevado su fecunda inventiva hasta 
crear en Mecina-Fondales una administración de cor­
reos que no ha existido nunca, ni existirá alli jamás, 
para dársela á D. Eduardo Rodríguez, que es hombre 
rico, que no necesita ni desea empleos, que se con­
tenta con ser digno alcalde de su pueblo, y que me 
honra con su consecuente y desinteresada arnistad.

El Sr. Martínez Perez ha l'evado todavía más ade­
lante los esfuerzos de su fecunda imaginación, pues 
me ha hecho caer como llovido del cielo sobre el 
distrito de Orgiva, donde no tengo ni bienes, ni fa­
milia, ni amigos. Es verdad que no tengo allí ni bie­
nes ni familia; pero en cambio tengo muchos amigos 
v muchos electores que me vienen favoreciendo con 
su influencia, con su apoyo y sus sufragios desde an­
tes que el Sr. Martínez Perez viniera ála vida políti­
ca; desde 1857, en qué por primera vez fui electo di­
putado por un distrito limítrofe, del que formaban 
entonces parte muchos y muy importantes pueblos 
del partido judicial de Orgiva.

No es exacto tampoco, como ha dicho el Sr. Agui­
lera, que en todas las elecciones siga yo una política 
especial, presentándome como ministerial, para aca­
bar por ser de oposición y triunfar más fácilmente 
con este carácter. Lo mismo en las elecciones de 1871 
que en las de Abril de 72, que en las que acaban de 
verificarse, siempre he declarado con gran anticipa­
ción que me presentaba con el carácter de indepen­
diente, que es lo que más agrada á aquel independieii- 
tísimo distrito, aunque algunos Gobiernos, hasta los 
compuestos de amigos míos, me hoyan hecho des­
pués una cruda, violenta y terrible oposición, como 
la qüe en las penúltimas ine hizo con toda clase de 
malas armas el famoso Alau.

Guando en 1871 me presenté por primera vez 
candidato por el distrito de Orgiva, donde sólo había 
figurado hasta entonces como diputado de circuns­
cripción, hallé que se había hecho una división elec­
toral absurda, descuartizando el distrito de Motril y 
el de Orgiva con objeto de destruir mi natural y an­
tigua infiuencia en ellos; así como se había destro­
zado también completamente el histórico distrito de 
Ug jar para amenguar otras influencias mayores y 
más respetables que la mia.

Pero como Dios castiga y no á palos, los absurdos 
cometidos en la nueva división de esos distritos para 
destruir las indicadas influencias no sirvieron más 
que para aumentarlas y fortalecerlas. Así, con las 
mias propias y el apoyo de ajenaas, cuando en las 
elecciones de Í871 me presenté á la vez por los dis­
tritos de Motril y de Orgiva, fui electo en ambos á la 
vez por la considerable mayoría de 3.500 votos, así 
en el uno como en el otro. Etilo aces luché por pri­
mera vez con el Sr. Ramos Algaba, que era candi­
dato ministerial del Gabinete de conciliación, que 
me combatió entonces vivamente, como en las elec­
ciones de Abril de 1872 debía combatirme también 
con no menor empuje el gabinete Sagasta.

Demostrado, pues, no ser cierto que yo haya sido 
ministerial hasta última hora, voy á la cuestión de 
las coacciones. Dícese que estas han exi.stido princi­
palmente en Lanjaron; y para probar que no ha sido 
así, basta comparar la votación que he tenido en 
ese pueblo otras veces con la que he tenido ahora, 
que no llega á la mitad de la que reuní en la elec­
ción anterior. ¡Pobres coaciones, las que no han ser­
vido más que para quitarme votos!

¿No demuestra esto que las coacciones no las he 
ejercido yo, sino mis contrarios? Pues esa es la ver­
dad. Otro lauto ha sucedido en Bérchules, donde en 
la elección de 1871 obtuve 4.59 votos contra 73 dados 
á Ramos Algaba, y ahora no he tenido ninguno, ha­
biendo votado el censo completo en favor del Sr. Ra­
mos .Algaba. ¿De parle de quién está, pues, la pre­
sunción de haber ejercido coacciones? si mis ami­
gos no han protestado de ellas, ha sido porque yo 
les dije que tenia votos de sqbra y que no quería que 
se mancharan las actas.

Esto no se ha evitado sin embargo, y ha habido 
protestas, y ha habido reclamaciones ante el gobier­
no civil; pero de poca ó ninguna importancia, ridicu­
las las más. Resjiecto á Valor, Pampaneira, Timar y 
los demás puntos en que se habla de ilegalidades, iñi 
sucedido lo mismo: todo ha pasado legalmente, y no 
he tenido más votos ahora que otras veces, sino 
ménos.

Uno de los caigos más justificados que se formu­
lan contra el acta, es que la mesa definitiva se coas- 
liluvó á la sombra y con cuatro secretarios amigos 
mios. ¿Pero había dé constituirse al sol en el mes de 
Agosto? ¿Había yo de procurar que los secretarios 
fueran enemigos? La verdail es que se conslilujo le­
galmente, que el Sr. Ramos Algaba tenia en ella 12 
o 13 representantes, y que ninguno hizo la menor 
reclamación entonces, ni la ha hecho después.

Los protestantes son unos cuantos caballeros 
particulares de Orgiva, 33 ciudadanos inconscientes, 
dirigidos por un travieso cacique de hábitos negros, 
al cual no le gusta perder, según él dice, q̂ ue esta 
vez se consintió en ganar, y que al ver que léjos de 
eso perdió por tercera vez, "ha movido toda esa tra­
moya. pero con tan poca habilidad, que mientras en 
la protesta se dice que se anticipó la constitución de 
la mesa, en el testimonio del escribano, que se acom- 
qaña para justificar ese hecho, el tal funcionario, 
pue no debe tener muy firme la cabeza, da fé deque 
ála una y media de la tarde todavía se hallaba cons­
tituida la junta de escrutinio. ¡Qué habilidad y qué 
perspicacia!

¿Y qué decir de los lo ó 1‘2 certificados expedidos 
por otros tantos jueces municipales, de que resulta 
que desde 15 de Marzo al 24 de Agosto han fallecido 
en ellos 20 ó 22 varones mayores de 25 años? Que los 
amigos del Sr. Ramos .Algaba se han molestado in­
útilmente en recorrer el distrito levantando muertos, 
y que han tenido la desgracia de no tropezar, ni por 
casualidad, con un elector difunto qué se levantara 
de su tumba para volar, puesto que ninguno de los 
nombres inscritos en los certificados de defunciones 
aparece en las listas de los volantes en los colegios de 
los pueblos en que aquellos fenecieron. ¡Paz á los 
muertos!

Resumiendo, porque van á dar las seis y hay que 
proceder á votacicn nominal: mi elección no puede 
ser más legítima, mi acta no puede ser más leve, y 
yo espero, por tanto, que teniendo presente la máxi­
ma de Bossuel, el gran filósofo cristiano, de que has­
ta Dios necesita tener razón para validar sus actos, 
no me negareis el derecho de sentarme en estos ban­
cos á compartir con vosotros las tareas legislativas, 
derecho que me han dado 6.000 electores.

El Sr. Isabal dijo algunas palabras en contra, y 
el acta fué aprobada.

La sesión se suspendió hasta las nueve.
Eran las seis.

S E Ñ A D  O

t *

Extracto de la sesión del dia 11 da Noviembre de 1872.
PRESIDENCIA. DEL SR. FIGUEROLA.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, se leyó 
y  aprobó el acta de la anterior.

El Sr. Chao preguntó si el ministro de Ultramar 
estaba dispuesto á hacer que se cumpliera en las An­
tillas el reglamento sobre la esclavitud.

El señor presidente dijo que se pondría en cono­
cimiento del Gobierno.

El Sr. 0 ‘Goii llamó ¡a atención del ministro de la 
Gobernación sobre lo ocurrido en la provincia de 
Castellón, donde la autoridad ha introducido pertur­
baciones respondiendo al exclusivismo que en aque­
lla provincia trata de sostener determinada persona, 
creando el paudillage, tan funesto siempre. También 
habló en pró de un establecimiento benéfico de la 
misma capital.

El Sr. Diaz Quintero abogó por el abono de suel­
dos á los trabajadores de las minas de Riotinto. Co­
mo de costumbre, el orador habló también de algo 
contra los voluntarios de la Habana y sobre confisca­
ción de bienes.

El señor ministro de Gracia y Justicia protestó 
contra algunas palabras del Sr. Diaz Quiutero, po­
niéndolas un correctivo.

Hizo el Sr. Royo otra pregunta sobre legislación, 
que fué contestada por el ministro de Gracia y Jus­
ticia.

Se acordó que mañana se reuniesen las seccciones.
Se aprobaron varios dictámenes de la comisión de 

peticiones, sin discusión.
Continó la órden del dia y prosiguió la discusión 

del proyecto de auxilios á los ferro-carriles de Mérida 
y Malparlida.

La comisión dió algunas explicaciones sobre el 
sentido de uno de los artículos y se aprobaron todos, 
pasando el proyecto aprobado á la corrección de es­
tilo.

Siguió la discusión del proyecto de ley, llamando 
40.000 hombres á las armas.

Los Sres. Hidalgo y Cervera hablaron eu contra, 
contestándoles los Sres. Morales Diaz y ministro de 
la Guerra.

Y se levantó la sesión á las seis y media.
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grabados, tres bellas aguadas y patrones cortados en 
papel.—Un año, 110 rs; seis meses, 62 rs.

S eg u n d a  edición.
Un número cada domingo, ilustrado con nume­

rosos grabados, siete á nueve bellas aguada.% y pa­
trones cortados en papel cada mes.—Un año, ‘240rs.; 
seis meser, 120 rs.

LA MODA DE PARIS
Esta publicación, ilustrada, de la misma dimensión que ¿ ‘Illustration francesa, sale cada domingo, y 

tiene ocho páginas de testo, ilustrado con numerosos grabados.
P r im e ra  edición. S eg u n d a  ed ic ió n .

Cincuenta y dos números, cincuenta y dos láminas Cincuenta y dos números, doce hojas de patrones, 
iluminadas, doce hojas de patrones de tapicería, cor- doce hojas de bordados, seis hojas de corchete, red,
chele, red, calceta, iluminadas.—Un año, 150 rs.; calceta, en negro.—Un año, 76 rs.; seis meses,
seis meses, 80 rs. 40 reales.

Se suscribe, ya sea directamente remitiendo una letra sobre París, á la órden de M. MILLE, director, ya 
sea por conduelo de la Agencia franco-española, en Madrid, 31. calle del Sordo.—En provincias, todos sus 
corresponsales.

ÁGD.4 DENTIFHÍGA AMTHERiWA
DEL DR. J. G. POPP, MÉDICO DENT1ST.\ DE LA fXiRTE IMPERIAL Y REAL DE AUSTRIA EN TIENA.

Patente de intencionen Ingluterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dp tadu ra  con perfec­
ción, aúnen el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Reslitu3'e á los dientes su color natu­
ral, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma positivamente los dolores que provie­
nen de los dientes ó muelas agujereados o careados: purifica el alie.nto: cura los dolores reumáticos de la bo­
ca; fortalece en las encías los dientes flojos é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio del 
frQSCo 14 r6£il6S.

Se'vende por mayor: Agencia franco-espmñola, Sonio, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos.
Por menor, M.ADRID; farmacias de los Sres. Borrell, hermanos.-Moreno Miquel.—Ocafla.—Ortega. —Per­

fumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual G a rc ía .— Barcelona:—Borrell, Antonio Torres.—En las de-
' y ̂ y l -,V, I’  ̂ ,

MEDALLA DE ORO.
1877. D eten c ió n  in m ed ia ta  de  la s a n a re . .MKDAJXA DE ORO

1867.
P A P P Í  P A í ü T T A P í  y eiñpleado en los hospitales civiles v militares, soberano con tr
viUx r  “  VT* Af j  j  hemorragias, heridas, quemaduras y flujos de sangre por las narices.—Pa 

n’o ? •fa<P>elet.—Madrid, por mayor. Agencia española, Sordo, 31; por menor, S. S. M. Miquel.—Bor 
reí, Escolar, Sánchez Ocana y Ortega. Precio 7 reales. ^

P ara  los C A B E L L O S  y  la B A R B A
Proveedor de

S. M. la Reina de Inglaterra 
y  de S. M. el Emperador de Riissia.

I MEDALLA DK ORO T 3 DE PLATa

REPARATEUR AU

y

Preparado por F. URUCQ Químico Priv-Ijciado *. g. d. g-
PARIS. — I I ,  RUE DE TREVISE,  II. — PARIS

L o n d r e s , 21 ,  Beaufort Street 5 . U 7 ,  L o n d r e s

E l único producto que sin ser una tintura restituye progressivamente al Cabello 
a la Barba su color primitiva.

PÜEDF, EMPLEARLE TiVO MISMO
.No tiene el gran defecto de no secar.

MADRID* Agencia Franco-Espanola 31 Sordo. — E n  Erorinctas todas las Agenciaa.
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M U H S B I L - i E S  3D H 3 J A . F t I D I N .
Nuevos modelos privilegiados y depositados: los únicos que pueden trasportarse sin grandes gastos.

F.-xBRICA Y TALLERES DE ANDRE ET FLEURY, ^ ^
Casa-Exposicion, 5, rué Rovale, París.

V E R  TAC economía: el mas lindo, ligero y sólido de los hierros: aceptado para las
f  Jj H J A i3 obras de la villa de París, de la marina y délas colonias.

Especialidad de invernáculos, marquesinas, pajareras, gallineros, etc.
En España trasmiten los pedidos la Agencia franco-española, Sordo, 31, en Madrid, á sus corresponsa­

les de provincias, los cuales tienen albums y precios corrientes.

i'p. ’C '.av f

EMPLOMADOR WARTON
PARA EMPLOMAR 1,03 DIENTES UNO MISMO SIN DOLOR.

Esta susíant-ia se vuelve blanca eomola denlta- 
dura natural, evita la caries y preserva de los dolo­
res de""iie'ri=, roTiservánrlolnR indefinidampnte.

arlon, dentista, 31, rué Saint Lázare, París. Eu 
Madrid, á '22 rs., .\gencia franco-española, calle del 
Sordo, 31, y  Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, 
Eseolnr. Sánchez Ocafia y Ortega.

AFECCIONES PULMONARES.
FLAQUEZA DE LOS NIÑOS.

puro delDr. DELATRE. Unico aprobado por la Acá 
demia de medicina de París y único premiado en la 
Exposición universal de 1863 (medalla de oro), por 
ser más fresco y suave que el de bacalao', por eso es 
preferido por los enfermos y sobre todo por los niños, 
que le digieren muy fácilmente.—Fruscós en cajas 
de cartón con el nombre del Dr. Lecattre y  acompa­
ñados de certificados de médicos afamados, y del mo­
do de asarle.—Precio, 3 francos, pesquerías y fábrica 
en Dieppe.—París, Naudinat, 7, rué de Jouy.—Ma­
drid, Agencia franco-española, 31, Sordo; por menor, 
en las farmacias. (A).

COMODiOAO AJENA Y PROPIA.

L A X I I D R O C E F t A S I X  . , a s u a  
d o  t o c a d o r  i x l g l é n l o a .  nuevo descu-i 
brimiento de un médico químico, quita instan-', 
taneametUe el olor de la traspiración sin el menor 
peligro para la salud, hace menos fatigosas las' 
largas marchas, refresca, tonifica, fortalece los ór­
ganos, calma las picazones, impide los granos y 
fas enfermedadea de la piel.
'< y  o o m p a a i a ,  21,
rué d Enghien.—Madrid , por mayor, Agencia 
iranc^spañola, Sordo, 31; por menor, á 15 rea-' 
les, Sres. Morales, Frera, Pascual García, don 
Martínez.

Ayuntamiento de Madrid




